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Corregidores 
de Almagro 

Gabriel Maura, aludiendo en ana con­
ferencia i ]a guerra de Marruecos apun­
tó alto teialanjo los origenet, y censu­
rando al Ejército. 
f- Por ser hijo del que gobernaba en 
1909 estaba mis obligado á callar que 
nadie; lo mismo que por aspirar á ¿Itos 
puestos «n la gobernación del Estado. 
Esto le ha didio toda la prensa, 

-No voy á defenderle; deseo como el 
que más que este acto cierre i su padre 
y á él mientras vivan las puertas del po­
der; mas no dejaré de confesar que el ac­
to tuvo para mi su parte simpática: la 
de haber roto la constante, enervante y 
aifizlante monotonía de lo convencional, 
lo legal, lo prudente y lo sensato, pala­
bras que tienen i España aplastada é in­
movilizada. 

Y por estas lineas de iatroducción, 
calcúlese si me habrá encantado la con­
testación que á parte de su discurso ha 
dado el general Burguete, de t)peracio-
nes en Melilla.] 

Vuestro buen padre sabe por qué se 
llevó de sopetón al Ejército á la guerra 
de Melilla, y vuestro buen suegro, el due­
ño de la empresa de los vapores Herrera, 
podría decir también, si viviera, por qué 
se llevó en tan malas condiciones al Ejér­
cito para pelear en la guerra de Cuba. 

A uno de estos soldados del Ejército 
que llevan y traen unos y otros ¿ la gue­
rra y á la paz, resignadamente, se le pue­
de pedir todo, menos que deje sín la de­
bida réplica vuestras insidias, cuando por 
lazos de parentesco os toca, más que á 
nadie, callar. . 

GENERAL BaRGUKTE» 

**AI conde de la Moriera 
Habla un soldado 

No; no es posible permanecer calla­
dos en estos instantes supremos para la 
nación, cuando como un eco resonante 
dé la visita del general Llautey, la indis­
creción desata la lengua del coude de la 
Moriera con insidias que alcanzan á las 
instituciones y ttl Ejército. 

Por lo que al Ejército se refiere—ya 
que lo demis está tan alto que no nece­
sita de esta: índole de defensa—,̂ no pue­
do dejar paiar en silencio esta desaforada 
bellaquería iniidiosa: 

«cPués bien; apenas se nombró jalifa 
ya no hubo en la zona norte de Marrue­
cos sino ruido de espuelas y de sables, y 
no se oyó hablar de paciñcación ni de re­
formas, sino de ascensos y de recompen­
sas, de posiciones avanzada!, de muertos 
Lheridos. (Grandes aplausos.)» Xa Tri^ 

na de 21 de Marzo, llegada hoy.) 
No; señor conde con suerte y consorte 

de la Mortera; á pesar de vuestra vida, li­
bresca fácil, de sabio y de político pre-̂  
coz, carecéis de actividad cerebral sufi­
ciente y de prestigio moral bastante en 
vuestra vida exenta de lucha, para juzgar 
la magnitud del heroico sacrificio de 
nuestra oficialidad restada, que no fué 
á la guerra movida de] deleznable y mez-

Íuino impulso del interés, como se pue-
e ir á una boda. 

JLei eso dos veces seguidas, exclamando 
al final de cada párrafo: «¡Esto, estol... 
] Así, asil ¡Gracias al diablo que parece que 
por fin ha vuelto á ponerse en moda en­
tre nosotros el lenguaje viril de la indig­
nación, ^ue no hay que confundir con el 
del ultraje cobarde y plazuelerol 

No pensé ni por un momento á cuán­
tas ordenanzas, leyes, decretos y reales 
órdenes habría faltado el general Bur­
guete al lanzar su bomba. Mientras más 
hubieran sido, más lo habría admirado 
yo. 

Pero, anda, que al leer la prensa al día 
siguiente, cayó un Niágara de agua he 
lada sobre el fuego de mi entusiasmo. 
Con rara unanimidad, la más benévola 
con Burguete, apenas sí se atrevía á for­
mular tímidas disculpas: la mayoría ha­
blaba de sancionê s penales diversas, con 
arreglo á los artículos tales y cuáles de 
no sé cuántos Códigos muy justos y dis­
posiciones muy acertadas. 

Pero la que noái me llenó de asombro, 
fué la prensa republicana. ¡También ella 
hablaba de legalidad, de disciplina, de te­
mores para el porvenir, de encerrar á los 
militares en el círculo estrecho de ins 
deberes! 

No me parecería mal que los monár­
quicos, despuéi de haber hecho con la 
indisciplina la restauración, dijeran aho­
ra todo eso. jPeró noiotros!... 
; ¡Noiotros, que si un militar viniera á 
ofrecérsenos para quebrantar lá dísciplî  
na por lu base, lo recibiríamos con los 
brazos abiertos, y lo excitaríamos, y le 
ayudaríamos! 

¡Nosotros, que á cada paso les recor­
damos que los de antes eran más patrio­
tas, porque faltaban á menudo á la disci­
plina en nombre de la libertad! 

¡Nosotros condenar á los que, dejándo-
dose llevar de un arranque de indigqa-
ción, que nunca puede ser premedita­
do, se olvidan de todo lo que les conviene, 
y se ponen fuera de leyes de circunstan­
cias, para obedecer las eternas, las que 

hacen al hombre de honor erguirse altivo 
ante el ultraje, olvidtrse de órdenes y 
leyes creadas para obrar en casos nor­
males ó diicutir en cátedras y Ateneos! 

¡Correligionarios, no tanto, no tanto!.<. 
Sobre todo los que queremos trastocarlo 
todo, y destrozarlo y fundirlo, creo que 
debemos regocijarnos de qae de vez en 
cuando aparezca algún ejemplar casi puro 
de la raza que tantas coias grandes njzo 
por no ajuitar nunca sus actos ni al peso, 
ni á la medida, ni á la ley. 

Ahora, si tratamos de seguir viviendo 
cdmo hasta aquí, resignados, cobardes y 

Íuejumbrosos, condenemos con severida-
es de Tartufos todas las acciones que se 

salgan de los moldes vulgares; y nada 
tan cómodo como la costumbre rutinaria 
de la legalidad. 

JosB ÑAKBKS 

El caso Burgueté^Maura 
La generalidad de los críticos han 

coincidido en el diagnóstico: se éata de 
un cciintoma». 

Los que defienden al hijo de Maura, 
dictaminan que el sintoma está en el acto 
de Burguete. «Síntoma de militarismo» 
dicen. 

Los que defienden á Bufguete pueden 
decir? «el sintoma está en lo de Maura: es 
un síntoma de politicismo.» 

De modo y manera que el conñicto'de 
los peritos está en estos términos: 

¿Puede un politicastro, de los que en 
nuestra tierra ejercen |el oficio, adueñar­
se de los secretos del Estado, para callar­
los ocultándolos á la pación mientras le 
conviene^ sin más razón del silencio que 
esta conveniencia; y puede divulgarlos á 
densízón cuando le conviene^nunqne sea 
lastimando los prestigios del Ejército; y 
todo esto puede hacerlo, sin que la na­
ción tenga derecho á exigirle que hable 
cuando calla, ni el Ejército á replicarle 
cuando habla? 

Sí; dicen los políticos. Precisamente 
ahi está el meollo del oficio. 

Y si cuando callan se les tira de la 
lengua para que hablen, responden: «¡Eso 
es antipatriótico! ¡el prestigio del Ejér­
cito! ¡La prudencia!... Sois anarquistas y 
sediciosos...» 

Y li cuando hablan, un general les re­
plica en tono militar, nos vienen gri­
tando: «¡militarismo... ocultismo... secu-
rismol...» 

A todo lo cual, lo primero que ocurre 
es preguntan ^ 

iOídenes son los que han perdido i 
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España: los genérale! que hablan, ó los 
politicos que callan? 

¿Nos han perdido los Burguete ó los 
Maura? ̂ Quiénes han sacado de la muer­
te de España, mejor tajada con menor 
quebranto? 

¡Si lo veía un ciego! 
Si yo fuera ¡actancioio, ó me las echa­

ra de profeta, ó preiumiera de tener buen 
ojo clinico político, podiia titular muy 
jbien eite articulo: ¡Mi triunfo! Mas como 
lio loy nada de eto, me contento con po­
nerle el que lleva. -

Cuando allá por Noviembre de 1911 
publiqué aquel otro titulado: Tfisteyxs e 
indignaciones, le desató centra mi la fu­
ria de los incondicionales de Lerroux, 
algunos de los cuales ya no están, por 
cierto, á lu lado. 

¿Y qué dije yo entonces ni qué me pro­
puse, sino advertir á Lerroux que habla 
decaído su inñuencia en Cataluña? Claro 
qne como se lo dije razonándolo y de­
mostrándolo, mis argumentos dolieron 
¿ los suyos, más no consiguieron hacer­
lo reaccionar á él. Siguió el camino de 
perdición con el aumento progresivo de 
velocidad de todo el que baja una cues-
U, hasta llegar á lo que hemos visto: á 
salir derrotado perionaímente en Bar­
celona. 

He vuelto ahora á repasar el articulo, 
y no resisto á la tentación de copiar algo 
de él para los que no lo recuerden, y 
para ir á parar á la conclusión final, que 
ae verá cuál es. 

Estos son lol párrafos: 
' 1 

Tristezas 6 indignaciones 
^Esto es lo que vengo sintiendo hace 

años en política: á veces creo que tam­
bién siento asco. 

Hoy predominan en mi las tristezas, al 
contemplar la caida de un hombre que 
ha representado durante muchos años la 
fuerza de un gran pueblo. 

El pueblo es Barcelona: Lerroux- el 
hombre. 

Porque Lerroux esta caldo. Caido, 
claro es, con relación á Lerroux. Como 
está arruinado un hombre que tiene doa 
millones anuales de renta, cuando se ve 
reducido á vivir con veinte mil duros. 
Otro cualquiera, con esa renta seria po­
deroso: él es pobre. 

Realmente, y atendiendo á la realidad 
del hecho, yo no deberla emplear el 
verbo caer para determinarlo. Hay otro 
más apropiado: decaer,.. ¡Pero es tan 
cruelmente expresivo!... 

En la caida puede haber grandeza: á 
veces más que en la ascensión. En la de­
cadencia, nunca. 

Además, el que cae, puede levantarse: 
el mitológico Anteo lo prueba. El que 
decacy no. Y yo quiero creer que Lerroux 
se levantará. 

Además, én él habla dos personalida­
des: la suya, de mucho relieve, y la que 

le habla dado el pueblo de Barcelona, 
soberbia cual ninguna. Y esta es la que 
realmente ha caído. O decaído. 

¿Quién la ha echado por tierra? ¿Sus 
enemigos? No. Hubieran continuado im­
potentes contra Lerronx, si él no los 
ayuda. Nadie, pues, se alabe de haberle 
derribado.» 

«Años después, cuando se inició el des­
contento entre los suyos, yo no coreé á 
quienes le combatían. Y eso que no 
una, sino muchas veces, se me excitó á 
hablar contra él y su política. Y por re-
publícanos probados y radicales. 

¿Per qué no lo hice entonces? Porque 
no quería contribuir al anulamienlo de 
una gran fuerza, la mayor que existía en 
el partido republicano; la única estarla 
mejor dicho. En esto íui consecuente 
conmigo: nunca metí mi piqueta siao tn 
los edificios cuarteados, y á última hora. 
No he demolido más que ruinas, pese á 
mi fama. 

¿Por qué lo hago ahora? Por encon­
trarme de algún tiempo acá con una 
repreientación en el partido, que no he 
deseado ni solicitado, y que ígnoio á 
qué la debo, como no sea á mis años: la 
representación de todos los que á mi acu­
den quejosos, indignados ó amenazado­
res, pidiéndome orientación, demandán­
dome apoyo ó solicitando remedio; esos 
que son muchos, y no forman partido; 
que lo dieron todo sin pedir nada, y que 
me consideran uno de los suyos. 

Representación que me obliga á hacer 
cuanto pueda por salvar la fe de aque­
llos que en mi la tienen, y entre los cua­
les hay muchos que se creen discípulos 
mios en republicanismo. 

Representación que me impone el de­
ber de animar á los que caerían en el ex-
cepticismo si no hubiese quien les dije­
ra: <clos desengaños no debon enjendrar 
la duda en los convéniádos, ni las decep­
ciones abatirlos, ni las ingratitudes dete­
nerlos. Miradme á mi.» 

Representación que me manda Xmid«c 
la mano á todos los náufragos de fa es­
peranza, para que busquen en flos pro­
pias fuerzas la salvación que no pueden 
aguardar ya de la débil tabla que los 
mantuvo í flote después de hundido el 
buque. 

Representación, en fin, que me orde­
ña imperiosamente gritar á los soldados 
que pudieran por un momento pensar 
en la deserción al verse abandonados: 
«¡No, not ¡A las filasl... ¡Tacto de co­
dos!...'¡Animcl... ¡En vosotros está la 
fuerzal... ¡De vosotros depende el éxito! 
¡Sin generales se toman Bastillasl... ¡Con 
generales se pierden Colonias U 

Esa representación tengo, con esa re­
presentación hablo y con esa representa­
ción juzgo. Y la ostento muy orgullosa-
mente, y hasta muy cariñosamente, por 
creer que en todas esas quejas, esas pro­
testas y esas iras, conjuncionadas después 
del último fracaso electoral, hay algo 
mió; mucho quizás. 

Esto no quita para que, al esbozar 
I hoy unas ligeras impresiones acerca de 

Lerroux y su política, deje de sentir esa 
tristeza que, ccmo dije al comenzar̂  me 
producen todas Jas caídas. Sean fatales ó 
sean buscadas. Y aunque sean mereci­
das. 

o:Aún recuerdo con alegría aquellos 

firimercs tiempos de Lerroux en Barce-
ona, cuando resumía y compendiaba to­

dos los anhelos revolucionarios y todas, 
las ansias de justicia, siendo á la vez eco 
de todos los gemidor, de todos los dolo­
res de aquel pueblo exccepcíonal. Por 
compendiar y resumir todo esto, se unie­
ron á él los catalanes de corazón que so­
ñaban con reivindicaciones justas y cam­
bios redentores. 

Era hermoso verle, según me han con­
tado, avanzar gallardamente hacia k 
multitud que le eclamaba frenética, y 
confundirle con ella hasta un punto, que 
habría sido imposible distinguir el suyo 
entre tantos millares de rostros varoni­
les; á no ser por esos misteriosos deste­
llos que esparce la frente de todo ¡domi­
nador. Ni en su traje siquiera se distha-
guia: hasta calzaba la democrática alpar­
gata. 

Y cuanto les dirigía su elocuente pala­
bra, que los enloquecía y electrizaba^ 
aquellos hombres sanos de cuerpo y de 
espíritu, dispuestos á todas las acciones 
y á todos los sacrificios, creian ciega­
mente que Lerroux era el Moisés que 
habia de conducirlos á la tierra de pro­
misión. 

Pocas veces un hombre penetró mar 
hondamente en las entrañas de un pue­
blo. Por esto nunca juzgué jactanciosas 
aquellas afirmaciones suyas de que era 
ároitro de los destinos de Barcelona. 

Si; pudo haber hecho alli durante áí-
gún tiempo cuanto hubiese querido. 

V 

f «rEn eito precisamenta se fundamenta 
el cargo más tremendo que puede hacer­
se á LerroDx. 

«¿Qué has hecho contando con todo 
aquello, y qne has hecho de todo aque» 
lio? 

»Hay grandes actores qne no se reve­
lan por falta de escenario. Tú lo has te­
nido cual no pudo soñarlo el más exi 
gente, ¡y nada has hecho! Ni siquiera 
conservar incólume aquel enorme con* 
glomerado de energías, para que otro 
pudiese mañana darle aplicación. La His­
toria te juzgará muy duramente.» 

Todo esto pudiera decírsele hoy. 

Y preguntarle además: 
«¿Porqué has perdido las elecciones? 

Por la saña con que te han combatido 
los monárquicos no será, pues antes te 
combatían lo mismo, y las ganabas.» 

«Por que hayan disminuido los hom­
bres de ideas radicales en Barcelona tam­
poco, pues cada dia hay más. 

«¿Por qué ha sido entonces?» 
Y no se me alcanza qué podría con» 

testar Lerroux á esas preguntas. 
• 

Ni á estas otras: 
«¿Te siguen todavía aquellos hombres 

L-
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de grandes alientos, qne con tanto entu­
siasmo y tanto deiínterés le pulieron re­
sueltamente á tu lado al llegar á Barce­
lona, y sin los cuales nada hubieras lo­
grado? Si están ¿ tu lado aún, p̂or qué 
pierdes las eieccionei? Y li no están ¿por­
qué se han ido? 

ccLos que ahora te rodean ¿ion de aqae-
Uoi? Los que impones á los votos de las 
masas que dominas todavía, ¿son de los 
que te alzaron lobre sus hombros, com­
partieron lu pan contigo, expusieron lu 
vida por defenderte?» 

La respuesta á estas preguntas pudiera 
damos la clave del por qué los radicales 
ion hoy minoiía en el Ayuntamiento de 
Barcelona.» 

ccSi Arquimedes viviese ahora, abomi­
narla de LerroDx, porque habiendo en­
contrado el punto de apoyo para lá pa­
lanca revolucionaria, no volcó la monar­
quía. ¿Fué porque no pudo? ¿Fué porque 
no supo? ¿Fué porque no quiso? 

A esto nada contesto, porque nada lé. 
Únicamente me atrevo á arriesgar esta 
obiervación. Sin preparación, sin organi­
zación, sin jcíes, sin dinero, hubo dos 
movimientos que preocuparon honda­
mente á los gobiernos monárquicos du­
rante la dictadura (creo que puedo lla­
marla aii) de Lerroux en Barcelona. Y 
esto prueba, por lo menos, que Barcelo­
na era buen punto de apoyo para la pa­
lanca de Arquimedes.» 

<£«Lo más triite de esto, es que Lerroux 
ha perdido la gran personalidad que los 
catalanes le dieron, por torpezas impro­
pias de iu talento: por prescindir de mu­
chos de los que formaron su apostolado, 
creyendo que, ya en las alturas, pedia 
empujar la escalera; por pagarse dema­
siado de frivolidades ostentosas que de 
ben dejarse en usufructo perpetuo á loa 

3ue, por valer poco, no tienen otros me-
ios de parecer algo. ¿Pero él? ¿Un hcni-

bre de su entendimiento, de su elocuen­
cia, de su pluma, de su atractivo perso­
nal? Esto es mezquino.» 

«¡Ahí ¡Qpé equivocación! 
Si el Lerroux diputado asesina al Le-

rrocx periodista, y ante aquella trantfor-
mación inesperada busca en la austeridad 
á lo Pi y Margall el respeto y la consi­
deración que nunca dio la fastuosidad 
improvisada, ¿quién habría osado echarle 
en cara Inego las lupuestas ó reales inco­
rrecciones que la necesidad dt vivir pu­
do haberle impuesto al entrar en la vida 
pública? ¿Qué autoridad no tendría hoy? 
jCuánto bien no pódia haber hecho á 
España? Y no un bien de momento, de 
rá¿tga... sino estable, imperecedero... 

Todo el mundo hubiera olvidado lo 
que de él le decía, parodiando en dif cul­
pa suya lo de aquel bsnquero en una 
reunión de colegas donde se deslizó fur­
tivamente la palabra moral: «Cerremos, 
tefíorcs, los ojos ante los primeros cin­
cuenta mil duros, y entremos en mate­
ria.» 

Pero |ajl lejos de esto, tiró pronto 
aquellas simbólicas alpargatas y comenzó 

á hacer ostentación de grandezas un tan­
to inocente», acabando por exhibirse en 
un automóbil rojo cuando ya su política 
había perdido eie color; y entonces fué 
cuando resurgió con más furia el pasado, 
abrumándole ccn crueldad implacable. 

¡Un automóvil 1... jQué inferioridad! 
Cualquier hortera enriquecido y vanido* 
so lo tiene. Lo <)ue logran alcanzar muy 
pocos hombres, es lo que Lerroux tenia 
para exhibirte orgullcsamente: los hom­
bros de ese Hércules inmenso llamado 
Pueblo Catalán. Scbre ellos, no podían 
confundirlo con nadie. En el automóvil, 
con cualquiera. Sobre ellos, bacía correr 
espantados á los reaccionarios. En el 
automóvil, aparta entristecidos á los re­
publicanos. 

]Y haber da(tp tanto por tan poce!... 
Apena pensarlo.» 

«Lamentemos esas torpezas, y burque-
mos en la cohesión de todos les repu­
blicanos la fuerza y la respetabilidad que 
hemos perdido en las elecciones últimas, 
para ver si logramos que termine pronto 
el eclipie de esperanzas que entenebrece 
hoy al partido. 

Y en cuanto i Lerroux... 

Lerroux puec'e prestar todavía gran­
des lei vicios, «i no se empeña en mante­
ner á toda costa la [apariencia de su pa­
sada preponderancia, cerno las casas aris­
tocráticas que vienen á menos su anti­
guo esplendor. 

Allánese á la realidad; no imporga 
hoy, vencido ó muy quebrar tado, las 
arregantes condiciones que impondría 
para uniíie á ios demás republicanos si 
se considerase vencedor; saque de lá ad* 
versídad las enseñanzas que la prospe­
ridad le negó, y... ¿quién sabe ,̂ tal vez 

or este camino logre colmar los ache-
os de su juitífícadft ambición. i 

Y deipués de decirle eito, que le lerá 
tan desagradable leerlo como me ha si­
do á mi escribirlo, crea que acaso haya 
sido este el mayor de los sacrificios que 
me he impuesto para ver si puedo con­
templar al ñnal de mi vida unidos ver­
dadera y sólidamente á los republicanos, 
único objetivo de mi labor polilica. Y 
crea también que, de ser otro el político 
á quien juzgara, habría pedido á la in­
dignación los tonos que no podía de­
mandar á la tristeza. 

Y que á falta del Cirujano de hierro de 
que habló Costa, y que sún no ha apare­
cido entre nosotros, habría yo empuñado 
el bisturí y practicado la operación qui­
rúrgica á saJga lo que saliere. Tan con­
vencido estoy de que el organismo repu­
blicano necesita ponerse alguna vez en 
íntimo contacto ccn el bisturí. 

Pero Ie trata de él, de Lerroux, que 
ftún puede intentar algo grande, y no ne 
qterido emitir este juicio con la dureza 
que lo hiciera tratándose de otro. 

SÍ la imparcialidad absoluta existe, y 
es una virtud, declaro que es otra de las 
muchas que no tengo.» 

¿Que por qué, pensando de Lerroux I<s 
que dije en los últimos párrafos, he po­
dido decirle ahora lo que todos sabe% 
después de su derrota en Barcelona? 

Porque desde sus últimas torpezas, (no 
quiero llamarlas de otro modo) ha de­
jado de ser para mí Lerroux lo que to-* 
davía, y á pesar de todo, era en 1911. 
Pero de esto hablaré en el número que 
sigue y de la situación actual del parti­
do republicano. 

En éste qufero sólo hacer constar: 
Que habiendo dicho Lerroux pública­

mente estos días: «rque hay que recons­
tituir el partido radical, que hacer pro­
paganda de entusiasmo, que resucitar los 
procedimientos antiguos, que actuar en 
todo revolucionariamente, que reconquis­
tar la calle, es decir, volver á lo que yo 
lamentaba que hubiera abandonado, por 
él y por el partido... 

No soy yo, ei él quien se censura^qvden 
se fustiga, quien se injufiay y quien se 
equivoca taiñbién ahora creyendo que las 
virginidades perdidas pueden rehacerse., 

M M M ^ ^ ^ M ^ %^M> 

EL PARÉNTESIS 
I — M — — 

No he leído en El Progreso de Barce­
lona contestación alguna á la pregunta 
que en el número pasado hice á Lerroux* 
Siento que no la haya dado, rectifican­
do la frase v¿je\ sangrienta^ ó ratificán­
dola, pues de cualquiera de ambos modos 
yo hubiera sabido por dónde enfilar l i 
respuesta, mientras que ahora no, por ig­
norar el alcance que se le ha querido dar 
á la frase. 

Aguardaré al número siguiente pars 
ver si se me contesta, aunque sólo seai 
por cortesía, y háganlo ó no, cumpliré 
en él lo ofrecido á mis lectores antes de 
este incidente: abrir un paréntesis en mi 
costumbre, tan invariable como antigua, 
de emitir con franqueza mi opinión acer­
ca de los asuntos de actualidad del parti­
do, sin renunciar por esto al derecho de 
ocuparme, siempre y en la forma que 
me parezca, del republicanismo en ge­
neral. 

¿Hasta cuándo durará f ste paréntesiij' 
No lo lé. No depende de mi el cerrarle 
sino de mis correligionarios, ya que lo 
abro por estas tres razones principales; 

Primera: porque no comparto la opi­
nión de los que ven próximo nuestro efi­
caz resurgir̂  si antes no renovamos orga­
nización, conducta y procedimientos. 

Segunda: porque no quiero seguir la 
moda corriente de buscar en el insulto 
y la injuria patentes de convicción; y 

Tercera: porque sentiría traspasar en 
un momento de ofuscación limites que 
nunca pilé. 

Mientras estas razones subsistan, calla­
rá la voz que durante tanto tiempo reso­
nó en el partido republicano para seña­
lar derroteros é impulsar voluntades, con 
la sinceridad del qa^ sólo deseaba que 
viniese la República. 

La voz que nunca se alzó para conoeter 
una injusticia á sabiendas, aunque ptidc 
cometer errores de apreciación* 
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' La voz que se oyó siempre en todoi 
los anhelos de unión, y protestó contra 
ĉuantos A ella s: opusieron ó eneraron en 

ella para mixciñcarla. 
La voz que condenó sin descanso la 

idolatría que al extremo deplorable en 
que estamos nos ha traid?. \ 

La voz que no se puso al lado de los 
éxitos ni se ensañó en los caídos resig -
nados. 

La voz que secundó todas las iniciati­
vas viables y las defendió con constancia. 

La voz que jamás pidió aplausos, ni 
cargos, ni representaciones, ni actas, y 
mas de una vez vibró para rechazar todo 
eso. 

La voz cuyo metal no han oído ni una 
vei en Ministerios, ni en Bancos, ni en 
Empresas monopolizadoras. 

La voz que no oyó nunca un correli-

Sionario acompañada de peticiones para 
acer la revolución. 
Esta es £a voz que va á enmudecer 

hasta que el republicanismo comience 
á trabajar dignamente para volver á cons­
tituir una esperanza para España; 

O hasta que se apaguen los ecos de 
las que hoy parecen disputarse la palma 
del ultraje; 

O hasta qué dejen de resonar las que 
todavia entonan himnos de alabanza á 
los Ídolos que la inconsciencia ó el deseo 
de ver la República lorjan, y muchas ve­
ces el interés sostiene. 

¿Tarda en Ikgár mucho todo esto? 
Pues esa voz seguirá muda en cuanto á 
la política de fracción se rcfiers. 

La Polémica sobre el 
Libro de San Ignacio 

El Diario de Cdceres es" un papel que 
'se dice «periódico católico» administra­
do en la Secretaríx del Obiipado de Co­
ria, y por tanto, es una especie ¿Q B^-
latín eclesiástico, oñcial ú oficios del 
Obispo. 

Y en su número del día 25 de* Marzo, 
se lee el siguiente reclamo en favor de 

^mi libro, como postdata de otro reclamo 
de la peregrinación á Gaadalupe: 

<Hcm©s visto una hoja editada cu esta 
* capital, anunciando con mucho bombo una 
obra de Pey Grdeix, titulada \Resurreeción 
Histórica de S, Ignacio de Loyolo», 

»Lo que no dice la hoja y oculta por 
ignorancia ó por malicia, es que el autor 
es un renegado de la misma naturaleza 

. que Fcrrándiz y el P. Corbató, cuyas obras 
están condenadas, y tratando de S. Igna­
cio de Loyola es natural que sea un con­
junto de falsedades é impiedades, mil ve­

nces rcfatadas por los escritores católicoi. 
>Ya volveremos sobre este asunto y dis-

" cutiremos con quien sea necesario, cuan­
do conozcamos el texto, pues la lantidad 
del fundador de la Compañía y la gloria 
de ésta, están muy por encima de los ata­
ques de sectarios renegados.» 

Pláceme que el obispo de Coria ó su 
Organista, enristre en la una mano el 
cayado y en la otra la peñóla para rom* 

• T i T 

per unos pantos de esta sobre mi libró, 
y el otro sobre la cabeza de sus dioce­
sanos que faeren osadcs á leer el libro; 
pláceme su propósito y promesa formal, 
pública y solemne de volver sobre este 
asuato, y de discutir con quien sea nece­
sario, cuando conozca el te^to: y para 
que no puedan alegar ignorancia, le be 
remiJdo á su secretaria un ejemplar de 
la primera entrega, en pliego certificado. 

No lo haré de las demás, por muchas 
razones. Pri ñera,porque, debiendo en vir 
tud de tal promesa á los lectores de ese 
diario, enterarse del texto para cono­
cerlo y discutirlo, necesitará el obispado 
suscribirse á la obra, qae le costará cua­
renta pesetas como cuircnta coronillas 
de tonsurado de menores, y con ellas 
podremos lanzar á la propiganda otro 
millar de entregas, con el dinero episco-

Sal sacado quizás délas misas de beatas 
de limosnas de ladrones arrepentidos; 

con lo cual, el Diablo en cuyo p utido 
dice el órgano episcopal que militamos, 
se felicitará del milagro estupendo de 
sacar del arca del Dios á quien dicen 
servir los otros, esas pesetejas, en com­
pensación de los millones que el obispo 
y su clero sacan al Diablo de los impios. 

Y cabalmente á ese negocio obedece 
en parte el aumento de precio de la sus­
cripción. Porque me eché estas cuentas: 

A vuelta de algunss entregas no ha­
brá obispo ni teólogo algo ilustrados, 
que puedtan dejar de buscar el libro, ya 
sea para refocilarse cOn los vapuleos que 
en sus páginas se darán á los repulsivos 
padres jesuitás, si les son contrarios; pa­
ra poder replicar á quienes les han de 
combatir con nuestros argumentos, si 
acaso son jesuitantes. 

Lo propio ocurrirá con los respetables 
priores y abades de órdenes religiosas, 
y aún con tal cuál madre priora ó aba­
desa, y sobre todo con los que en el 
mundo sagrado y profano se las echan 
de iniciados y enterados de los misterios 
de la Compañía. 

Y aún no faltarán algnnos jesuitás, 
copoienzando por el Gsneral̂  que tiene 
dada orden de remitírsele todo cuánto se 
escribe acerca de la técta. 

¿Cuántos seráa, en conjunto, esos se­
ñores? ¿Ciento? ¿Doscientos? ¿Q,ainien-
tos? Q.aizás no bajen del millar. 

Yá partir de este supuesto, me dije: 
Todos esos suscriptores forzosos y que 
vendrán arrastrados t>or la necesidad ¿van 
á gozar de los mismos privilegios que 
aquellos amigos qcíe han corrido al mo­
mento á la invitación? 

No, y no. Esto seria una especie de 
herejía. 

Pues... que lo paguen. El librito les 
costará 40 pesetejas. ¿Son mil ellos? 
Pues... {cuarenta mil pesetejas al fia de la 
obra. Y con ellas, sí no levantamos una 
catedral levantaremos un calvario y ha­
remos un hermoso Belén. 

j • • • 

* 

Ya lo labe, pues, el señor obispo de 
Coria ó su lugarteniente en éste palen­
que. Si no págalas 40 pesetas, se queda-

»- * -• 

rá sin libro y sin poder conocer el texto 
ni refutarlo, dejando burlados á loa kc^ 
tores de su católico diario. 

Pero ya en la primera entrega tiene 
buen puñado de cuestiones y un progia-
ma bastante regalar para lucir su destre­
za polémica, su profunda erudición his­
tórica y su aguieza critica; porqué, no 
va á salir de campeón del jesuitismo un 
badulaque de tres al cuarto. Ua diario 
episcopal Qces natural» que sea todo eso. 

Pues bien: recogido el guante, ¿:om/>a-
ñero de polémica. A discutir. 

¿Cuánto apostamos que no sigue la 
discusión? 

¿A qué queda ese gaante en medio dd 
arroyo, embadurnado C3n la insolencia 
y asquerosidad de su hechura inicial? 

¿A qué reniega de haberlo soltado? 

Espero la respuesta sentado, lelores 
católicos del Diario de Cáceres. 

Y para que su provocación activa pase 
á ser pasiva, les invito á discutir, no ya 
las cosas de Ignacio de quien no sabea 
una palabra todos los teólogos de Coria: 
sino las del socio jesuíta, Padre Diego 
de Ciccres, de quien pueden ó deben 
estar en antecedentes, y del obispo de 
Coria amigo de Ignacio. 

Vaya, animense los inquilinos vitali­
cios del palacio episcopalc á discutir, ó 
refutar, á buscar el libro y á. soltar lat 
cuarenta pesetejas. 

¿A q̂ ué no discuten? 
¿Cómo va á tener ánimo de disctitlr 

quien comienza por insultar y echar es* 
puma? 

El insolente y mal educado no discute^ 
ni refuta; ladra y chilla á lo mis. Ko se 
le contesta con raz )nes, sino con lati­
gazos como este. 

A cumplir la palabra, señores de la Se­
cretaria episcopal de Coria, y á no enga­
ñar á los lectores, nej[ando y renegando 
lo prometido. 

Pues hay muchas dates de relegados: 
unas lo son de la decencia y seriedad^ 
como el autor del párrafo copiado, y 
otros lo son d̂  la Iglesia, como, el que le 
replicâ  

S. PEY Oiá>Kx 

lo pe es Id e w l a ei Esfüñü 
En el eitrecho recinto fxmado por 

cuatro paredes mugrientas y cubiertas 
de telarañas en sus partes angulares oía­
se un monótono .canturreo, cuyo eco 
argentino hicia surgir en mi imagina­
ción reminiscenciai de la época'i¿ás fe­
liz de mi vida, si ella no hubiese sido 
amargada por la férrea disciplina esco­
lar. 

Permanecí cinco minutos frente al vi­
vero huniano, del que había de surgir la 
futura sociedad, y desde la portezuela, se-
miabierta, observaba cómo un señor de 
famélico rostro explicaba al infortunado 
auditorio infantil una lección de Histo­
ria sagrada y otra serie de absurdos. In­
dignado contemplé aquella escena brñ-

° 

.> 

á̂?; 
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talmente ichnmana; pero, ¿cómo nô . ai 
veía perpetrarse un crimen de lesa peda­
gogía? Aquel ambiente viciado y carente 
en absolmo de higiene, me indicaba la 
desgracia de los hombres en germen; és­
tos desean libertad, Inz, alegria, cxigeno 
j TÍda, y se lea administra en eios Ic cales 
qae se llaman colegies católicos y escúde­
las nacionales todo lo ccntrarío. 

Emblemas tiránicos y llenos de barba­
rie adoinjiban el recinto para que nada 
faltaae al mil veces infame légimen car 
celarfo á qnese halkn sometidos, vinien* 
do á corroborar mis afirmaciones el mâ  
nejo de cintas de enero que, pendientes 
dé un palô  blandía el mieitro psra fla­
gelar los tiernos másenlos de hcmbres 
3a<e entraron libres y saldrán esclavoi; 

e florea humanaa que entraron fragan­
tes y saldrán inodoras y marchitas. 

iQné desgracia! ¡Qné vertücnial Men­
tira parece que en pleno siglo i x sea el 
scbllme templo de la Educación feudo 
del templo católico ó de otro donde se 
rfndt culto á aJgnnas abi urdas religio­
nes positivas, degradantes y embrutece-
doras; pero mientras los políticos del ne­
fasto réeímen que padecemos continúen 
dedicando unas migajas del presupuesto 
para la cultura y progrcao nació naleff> 
así ha sucedido y sucederá. 

MARIANO JÜPERUS 

Para arrastrar muchedumbres no hay 
nsda mejor que mentir mucho y bien; 
no hay nada mejor que profetizar venta­
ras, éxitos, dichai; no nay nada mejor 
qpe prometer el manii á cortísimo plazo. 
No Reporta hacer conciencias, crear va-
loreS) despertar tnergiai; lo ape importa 
es meter rnido^ entretener la imagina­
ción popular, reducir muhltudes y con-. 
ducirlas donde fuere y como ínere. Se 
persigue un prejuicio, la realización de 
un programa, la posesión de un puesto, 
de una prebenda ó de un galardón. Lo 
esencial es hallar latisfaccioncs á la va-
tiidad, á la ambición ó al pueril deseo de 
convertir en verdad ccmún el error in­
dividual. A la hoia de la decadencia, to­
dos los íaJios valores pasan cerno legiti­
mas monedas. 

R. 1/EUA 

Sobre elecciones 
Sr. D. Joié Ni kens-

Reifctable correlígiocaríc: Pcrmítime 
queco nombre propio y en el de todos 
los correligionarios de esta localidad le 
comunique; que en vista déla desunión 
de los jefes republicanos que dividiendo 
las fuerzas del partido lo condena á ccn* 
tifiuados fracasos ceno el recientemente 
ocurrido en esta circunscripción, 90 vol̂  
verin á tomar parte en ninguna contienda 
electoral si previamente no ven de acuer­
do i les candidatos de su filiaciói^ hacien­
do en aras de la cansa el sacrificio de snii 
Wsioncs. 

Dar el triste cfpectáculo déla palada 
lucha, la postergación de verdaderos pres­
tigios, las ccnfabujacíones con los enemi-
goflf, la persecución entre los que simulan 
tener el miimo ideal, extremos son que 
no deben cxtraSar verlos en los corrom­
pidos partidos monirquicos, pero que de­
ben ser en absoluto incompatibles con la 
austeridad republicana y prescindir del 
sentido coxfcin y de la dignidad del pue­
blo; también se aviene al modo de ser de 
un sistema de gobierno despótico pero 
que resulta un sarcasmo puesto en prácti 
ca por los que toc'o lo esperan de au in­
dependencia y progreao por cuyos ideales 
simulan luchar. 

Le desfan salud y república. 
Gabriel Gebrián.^Martín Pérez. 

—Hilario Munie»».-- Valero Latas.— 
FlrrectiroFcringan.' Manuel Uriel. 
—Mariano IbáSez.'—Eugenio Laío-
ra.—Calixto Lafora.'-Joi ge Uriel,— 
Anastasio Gracia.-—Miguel Bel.-— 
Juan Cortés.—Cecilio Tornos.—Ma-
rianoBerdcjo.—AntcnioUrpi.-^Se-
rapio Tenas.—Francisco Aznar.—^ 
Mariano Latas.—^Giprdano Üriel.— 
Francisco Uriel.—Bjuno Guillen.—» 
Jcíé García. 
Siguen las firmas hasta ccbenta. 

tJtebo 20 d|B Marsso de 1914. 

La obra de los gcbkxnos es cfen ve­
ces oeor que el bandido del campo. £1 
bandido deapoja prifcrcntemcnte á los 
ricos; el gobierno á los pobres, y adenijs 
favorece i los ricos que le ayudan al 
crimen, £1 bandido no reclota á nadie 
á It fneiza, los gcbiernos, si.-^ 

TOÍSTOT 

PROBLEMAS NACIONALES 

A RIESGO Y VENTURA 
IM. ^J.:' i 

J@l colono hace el arriendo 
á rícego 7 ventura de todos 
los caeos fortuitos del oieio é 
de la tierraj pues si alguno 
sucediera, por extraordinario 

' quefuesenoporesodejaride 
i i satiel^eer in^gra la rent« es-

; tipul^da. 
(ClAu'̂ iil̂ st de un contrato 

d^ arriendó en la provinoia de 
Salamanoa). 

•^Vtío ¿de iqué ¿poca fendal es ese 
'nrriendo?—pregúntala/ indignado, el 
lector. ' 

^Pncs de ahora, de nuestros dias— 
hay qnc responderle., 

Si, scüorcs. Pe sjacra, de nnestros 
dias, es esa cljusnla feroz, inconcebible, 
SQonstrnosa. Cerno vci¿n natedes, por 
ella el propietario pasa' entre terremotos 
é inundaciones "indemne é íntargible, 
como Daniel por Jaa llamas biblicas. 

El espíritu del legislador, qce bá siete 
siglos resignado ¿ristiaiia y bcnsildemen-
te acte los catacliinaos geológicos, los 
acataba y proveia por boca del Rey Sa­
bio en esta cl^niula de las Partidas: «Ca-
gnisada costesone ccmo ¿I pierde la 
simiente e in trabajo que pierda el señor 
la renta que deve avnej», en pleno siglo 
XX se rcbel* contra las convulsiones at­
mosféricas dectetándo que no haya innn-
díacipnes n| terrcnicitcf. Y con la omni-

potencia de un califa de Bagdad, ordena 
al escribaro que lo testímoDie, y se con­
cierta con las leyes de nuestro tiempo 
con la satánica soberbia de un Jerjes 
apaleando la tempestad. 

Por esta cl̂ usula-efencérides, que man*' 
chara la jurisprudencia contemporánea 
ccn el borrón de lus oprobios, los colo-< 
tos de la provincia de Salamanca son de 
peor condícídn que los cazadorca del 
«cPacchatranta» ó que los pescadores de 
Gallad. Cuando mencs, ks cazadores in­
dios, al volver ante lu aeñor con laa mâ  
nos vacias, no sufrían otro castigo que 
el de apaleo, ni los picadores de «Laa 
mil y una nochei» otra afrezita que la de 
no ver lucir el sol en cuatro dias. ^ 

Pero estos colonos salmantinct, lan­
zados por sus propietarios á una grotes­
ca lucha contra los elementos, cuando 
vuelven vencidos por la tempestad ó aba­
tidos por el ciclón, tienen que «satisfacer 
integra la renta estipulada». Y esto, no 
lólo por mandato de sua propietarios,, 
sino por terminante, inapelable fallo do 

Es decir, qce en el siglo xx h^y una 
ley que manda detener e%I sol y encade­
nar el rayo, renovando el ipilagro de, 
Joau¿ y la leyenda de Sfgfredo, no per 
una estupenda exaltación lirica, abo por. 
el mandato archiprosaico de un simple 
Juez municipal. 

Superiores, no sólo á los hombres, soy 
colonos, sinoá los elementos, sus escla-* 
vos, los propietarios salmantinos han he­
cho del dominio, qnlritario un dominfo 
olímpico. No solamente mandan en la 
tierra^ sino en el cielo. ¿Hay ejemplo de 
nada parecido en todo el plapeta? ¿No 
es todo esto, mas que infamia!, máaoue 
iniquidad, algo de pesadilla, de aquela­
rre, de «aegriac^cfa?» ¿No.será̂  que los 
propietarios que imponen u¿a cláusula 
semejante estén todos más locos que cen­
cerros? 

¿En qué cabeaa cabe que se pue<ia obli­
gar á nadie á cumplir tal cláusula? ¿Qu¿ 
Juez se atreveiia á condenara! colonq 

?|ue cola cumpla? ¿En dónde está Ja 
uerza de un contrato por virtud del cual 

una de las 4os partea se obliga manco* 
munaday solidariamfsnte con elr^yoy 
con el trueno? 

El Diputado provincial ('e Salamanca 
don Fllioerto Villalobos, de cuya intere<* 
sante «Memoria sobre la necesidad de 
una ley reguladora de rentas de la tierra:» 
hemos reproducido la estupenda cláusu­
la, expone en su documentada labor otras 
sutiles consideraciones acerca del carác­
ter etpccialiaimo que presenta el proble­
ma agrario en la reglop. 

En recientes conversaciones con den 
Miguel Unamuno y con don Tomás £lo-
rrieta, profesores de aquella Universidad^ 
ccn el diiector Rodríguez Pinilla, que de 
al i se trasladó ha pocoá San Garlos; 
con el pceta Blanco Belmonte, infatúa-
ble explorador de las Hurdes, y con otros 
amigos, espíritus atentos y silencie sos, 
que estudian el problema de la renta; 
agrícola ain pedantescaaimprcvlsaclonea 
nírfdiculas faramallas politiqueras^ jb*̂  
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fiáot ido ampliando naestrai modeitat 
invfiítlgacionei, nácilai bajo la tatela 
y gaí A del maeitro Costa y ao en la gota 
de ágaa de los infaiorios de Ateneo. 

Este problema de la renta, que tiene, 
como consta en el «Colectivismo agra­
rio», el doctrinal radicalismo oae, co* 
mentando en González de Cellórigo y 
acabando en el propio Costa, puede con­
siderarse precursor de las soluciones de 
Enrique George, ofrece, entre otras apre­
miantes necesidades, eita primera y prin­
cipal de abolir la grotesca cliuiula. 

Por una simple circular del Miaisterio 
de Justicia debe notificarse á los Nota-
tarios, Juecei y Abogados de la Audien­
cia de Salamanca la obligación en que 
se hallan de no inscribir, nf tramitar, ni 
defender, ni intervenir bajo ningún pre­
texto en aquellos contratos de arrenda­
miento donde se eitablezca la expresión 
de cci rleigo y ventura», por atentatoria, 
no ya al espíritu de la ley, sino á los pro­
cedimientos jadicialeí vigentes. 
' Esto esperamos del Ministro de Jas-

ticia, por decoro de la justicia, de la ló­
gica y aúa de la Gramática. Pues siendo 
como es, el de «i riesgo y ventura», tér-
inbo de apariencia y sonoridad clisicas^ 
en el íondo de su expresión pomposa no 
hay la verdad bastante á convencer de 
de que un simple colono de Peñaranda ó 
de Candelario díipone de loi rayos, como 
Vulcaio, ó de los vientos, como Eolo, á 
un gesto airado de su señor, el Júpiter 
salmantino*.. 

CRISTÓBAL DE CASTRO 

¿Cristo militar? 
Monumento á Jesucristo 

fraento del projfeeh 
. Un diario colombiano, refiriéndose al 

fracaso det proyecto de ley para un mo 
nnmento á Jesucristo en los campos de 
Boyacá, dice: 

«Fracasó el proyecto de ley qae algúi 
honorable representante preientó á ia 
Cimara, sobre que se levantara una esta­
tua i Jesucristo en Boyacá, probablemen­
te en conmemoración de la migoa bata 
Ha de la Independencia. Eso le faltaba á 
Jesucristo: que lo volvieran militar y pro­
cer de Colombia. 

Por lo visto se presenta una duda para 
los historiador». Jesucristo peleó en el 
campo de B jyacá contra los espAñ3lei? 
El, que vino al mando i predicar la piz, 
¿hizo viaje especial á Colombia para pro­
clamarse Gsneraiiiimo de los ejércitos 
patriotas? No contábamos noiotros con 

Sie Aquél ante el cual BMivar dobló 
empre la rodilla en los altareí, faess su 

rival en la gloria del triunfo de B^yacá. 
Seria curioso ver á Jnucristo, espada 

en mano, jinete en un gran caballo gue -
rrero, como el de Fremiet, haciendo to­
car á la carga y lanzándote por entre las 
filas de los soldados, contagianioloi i 
todos de su bravura y heroiino. Jeiu-
crlsto, el Rey de los Mártires, no ya en 

la cruz donde se le alora, sino entre lá 
artillería, poniendo en derrota al eneml-

So, para entrar después en la capital «bajo 
uvia de flores y al estruendo de músi­

cas marcialesl» 
El proyecto fracasó, porque hasta á la 

mayoría de la mayoría le pareció desati­
nado.» 

Explicación de la lámina 
- i i . i - i i l 

No la necesita; pero el objeto con que 
yo la he copiado, si. 

Lo he hecho, porque, además de tener 
mucha gracia, resulta un si mbolo de la 

ttarte del pueblo español que no concibe 
a existe acta sin fetiches, lo mismo en 

política, que en religión, que en arte. 
Fetiches á los que llegan hasta besar, 

como han hecho varios adoradores en 
Barcelona con Belmonte, que por cierto 
no se distingue como obra de arte huma­
na, aunqae se distinga como figura de 
arte taurómaco, para provocar semejan­
tes efusivas y ardientes demostraciones 
de los individuos que parece no distin­
guir de sexo para repartir ósculos. 

Sevillanas 
De las muchas cosas que en materia de 

religión me hacen á m( desterníllar de li • 
sa, una de ellas es la de ver á un cura ju • 
gar i la lotería. 

Claro es, quê si se tiene en caenta que la 
religión es la paradera elevada al cubo, no 
podrá extri^amos el caso de que un cora 
comprometa al asar el importe de un par 
de misas, con la sana intención de centu» 
pilcar su dinero. 

Pero es el caso que el cura toma muy eu 
serio su oñclo y suele fiacer cuestión de 
gabiaetehasta los mSs nimios detalles del 
dogma. 

Todas sus manifestaciones exteriores 
convergen en un mismo punto: en hacer 
creer i ios demás lo que para él esti fuera 
de tods discusión; la infalibilidad de la 
Iglesia católica, apostólica, romana, con to 
dos sus preceptos, misterios y sacramen­
tos, en los cuales, él, el cura, alardea de 
creer firmemente. 

Siendo asi ¿por qué juega i la lotería} 
Uno de los preceptos, quizis el más ter • 

minante de la religión católica, apastólica, 
romana ¿no es el que ordena despreciar 
los bienes terrenales? ¿Para qué quiere el 
cura, caso de que le tocara el gorda, ese 
dinero? ¿Ignora, por ventura, que ha de 
condenarse, en el initante mismo en que 
se adueñara de cu siquiera cantidad, por 
insignificante que fuera? 

Y ya que con tanto ahinco, aun á true­
que de céndensrscí procuran todos los de 
su clase agenciarse los p&joleros monises, 
¿por qué no piden el diaero directamente 
áJesucristo, yaque c>n este buen señor 
les unen lasos del más estrecho parentes­
co espiritual? 

Nadie mejor que JssáI, que todo lo pue­
de, podría colmarleí de bienes. 

^Qaiéu duda qar pisan lo'e los talones 
i la súplica, veidría ia concesión de la 
gracia? El misno Jesucristo podría ser el 
portador de la buena .nueva. Se aparece 
ría á el cura y coa vos grave y soaora le 

1 diria al otlo en éitos ó parecidos términos: 

*No te apure la carencia cu ainero, retno* 
nono. Desde este momento, cada vez que te 
lleves la mano d la coronilla, en vez de un 
adoquín que encontrabas antes, encontrards 
ahora un pdpiro de á mil. Y como supongo 
que todo el año vas d pasarlo ddndote cosco • 
rrones en la calabaza^ con muy poco csfuer~ 
zo que hagas, te encontrards millonario en 
daca las pajas. Memorias d la farienta. 
Adiós, 

Este es, sin duda, á mi modo de ver, el 
camino más expedito que tiene el cura 
para crearse una fortuna: barato también 
le resulta, puesto que yo renuncio desde 
ahora á los derechos que pudieran corres-
ponderme por mi iuvento. 

Conque, señores sacerdotes, á ponerlo 
en práctica y á dejarse de andar de zoco 
en colodro y de una ;;en otra lotería com­
prando décimos, que generalmente no 
suele venir en la lista de premios ni el 
millar á que corresponden. 

Sin contar con qué, haciendo las cosas 
en la forma por mí propuesta, se evitaría 
el acto, algo equívoco en el cura, de con­
fiar á la suerte lo que debe de esperar 
únicamente por conducto divino. 

Yo he hecho ya todo lo que he po<tido 
en éste asunto, que entiendo no ha sido 
poco: señalarles á los curas el camino de 
su felicidad. Si para la mejor resolución 
de este negocio pudiera interponer mi 
modesta inñ acacia en la Corte Celestial, 
también lo haría; pero allí no me conoce 
á mí ni el portero. 

Concluyo, pues, añrmando: que el sacer -
dote qjie no tomare mis consejos, dará 
una prueba patente de su falta de fe en la 
Divinidad; tanto ei así, que la compra de 
un solo décimo de loteria hecha por un 
cara, implica un solemne mentís á esa 
misma religión, de la cual se muestra él 
sincero creyente. 

Y ésta croniquilla, me la sugiere el he­
cho de haber visto esta mañana al ílustrí-
simo y R^verendCsimo Ssñ^r Proto nota­
rio mayor del Tribunal Metropolitano de 
éste arzobispado, comprar medio billete 
de lotería del núinero iS 337 del sorteo de 
primero del próximo mes de Abril. 

¡Premita un dsv¿ que no le toqus ai en la 
pedrea! 

E. GlUéKBZ MONROY 
25M:nrzal9U. 

La fe del presente 
{Cono puede ser deñaido en la actuali-

dad el sentitnieato que vincula á los lia* 
mados ñeles coa su religlÓi ó su Iglesia? 

Noi referimos á loi ñeles que se recia-
taa en las clases sociales altas y medianas, 
ricas ó regalarmeate acomodtdts, porque, 
ea las clases íaísriores, la índep cadencia y 
hista la coacieacla de criterio y Át acción 
están demasiado iañ itdis 6 por la escasa 
cultura ó p r̂ la impotencia ecoaSulca, 
pira que quepa ó pira que interese un 
juicio sobre su exacto valor y suverdade 
rosig linead 3 ea materia de íe religiosa. 

E.igisraat;. analfabeto de veras, care 
ce de valor meital, y lo qae piense ó lo 
haga en cosas de rellglóa p:sa t&ato y vale 
taato, caaalD de medir la cuitara de un 
paeblo se trata, com^ las vueltas qie da 
alreledDí del poso la mala atali á la no-' 
ría. 

Las misas iacoiscieates, lai recuas de 
aiimales, humaos si, piro irra^ionles, 
que an'ichii las procesioiít y las pere* 
gfiaaci3ies, en, si CJH) aiinsro y cono 

• 
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volumen ocupa mucho es;>acio, no pesa un y la Iglesia y unos cuantos de los discípulos 
adarme en el platillo de la balanza con 
que se quiera apreciar el grado de la ci­
vilización en un momento dado. 

Prescindimos, pues, de esas multitudes 
inconscientes, y atenderemos, en este 
nuestro estudio, únicamente al significado 
real de la religiosidad actual en las clases 
y personas que podemos reputar conscien­
tes total ó parcialmente. 

Tan enormes han sido los progresos que 
4e medio siglo á esta parte se han alcanza­
do en la mayor parte de los pueblos habi 
tados por la raza blanca, pueblos que son 
precisamente los que alardean de su CÍTÍ-
lizadón cristiana, que, salvo los habitantes 
de regiones lejanas á que no llegan sino 
con lentitud y con dificultad los destellos 
4e la intensa civilización de nuestra épo­
ca, todos los individuos de los núcleos so 
dales reciben el inñajo del ambiente é ilu-
nünan cada dia más su entendimiento. 

Dijo Nakens cierta vez, y cantando co­
mo un himno á la piqueta con que duran-
te ftu larga vida ha procurado demoler la 
obra del oscurantismo, que cía argamasa 
que la ignoranda y el fanatismo emplea­
ron en sus construcdones, es dura como 
ti diamante». Tuvo razón, pero esa arga­
masa pierde cada día algo de su consisten-
da, á medida que él progreso .vigorosa­
mente alimentado por la ciencia se ensan* 
cha y se difunde. 

Vías férreas, navios á vapor, correos, 
telégrafos, prensas rotativas, fotografía, ci­
nematógrafo, máquinas tan perfeccionadas 
que parecen seres ea uso de razón, todo 
contribuye hoy, á despecho de las religio • 
nes que mal^jeron en su cuna á todos 
«sos portentosos instrumentos del adelan-
lanto humano, á despejar la inteligenda de 
las brumas que la entorpecían, á mseminar 
placer y satisfacciones donde los sacerdo > 
tes no habían puesto sino tristeza y mi 
sería. 

A la resignadón, hermana gemela de la 
esdavitud, a la pasividad y la inerda, fuen 
tes de la indignidad y de la cobardía, á 
esos frutos amargos de sistemas religiosos 
que proclaman como máximas fundamen­
tales el envilédmiento de la criatura hu­
mano, el odio á la vida, la grandeza y la 
majestad Üe un Dios raquítico, caprichoso 
y vengativo, los pensadores y los sabios 
han sustituido, no con cuentagotas, sino 
i porfia y i manos llenas, recetas eficaces 
de goces físicos é intelectuales que embe­
llecen la vida, disipan Ó destruyen el do • 
ior, ponen al alcance de todos la satisfac­
ción y la dicha, que hacen, en una palabra, 
agradable la vida terrena que las religio­
nes enseñan á odiar y maldecir. 

Se objetará que aún hay enormes sufri­
mientos, infinitas injusticias, miseria de­
masiado generalizada. Así es, pero si se 
rememora que en un pasado, cercano to 
davía de nuestro tiempo, el dolor, la in* 
justida y la miseria eran el lote de la in­
mensa mayoría de los hombres, en tanto 
que hoy es el mayor número de éstos el 
que puede beneficiar de las conquistas de 
la denda y del arte, se verá la importan­
cia del progreso alcanzado desde que la 
ominosa tiranía religiosa ha ido siendo 
sustituida con regímenes de libertad y de 
independenda* 

que los seguían se engolfaban en largas é 
interminables, tanto como disparatadas é 
indigestas disertaciones sobre dognaas y 
preceptos religiosos. Los hombres verda­
deramente doctos y sabios, si de tales 
cuestiones se ocupaban, tenían que hacer­
lo en el misterio y á hurtadillas, so pena 
de sufrir suerte parecida á la de Brtmo ó 
de Scrvet 

La Iglesia gustaba iluminar el curso de 
su historia científica con antorchas lubri­
ficadas por el cerebro y por la sangre de 
los osados que tuvieran la cínica y diabó­
lica curiosidad de leer en el libro de la 
verdad con otro lente que el que permitía 
y le suministraba el representante de la 
divinidad. 

La masa popular, el rebaño guiado y 
espiritualmente sustentado por los pasto • 
res del templo era enorme, incontable. De 
esa masa salían las huestes que arrasaban 
regiones enteras, que aniquilaban pobla-
dones completas para enaltecer la cruz de 
Cristo. De ese rebaño fueron los cruzados 
que exterminaron razas y arruinaron á 
media Europa para conquistar la supuesta 
tumba de un loco afectado de la monoma 
nía de las grandezas, las que arrojaron de 
España á los únicos pobladores que haya 
tenido capaces de vencer á una naturaleza 
hostil cuando no ingrata; los que vinieron 
á América á exterminar y saquear tran­
quilas y felices naciones que. 'en Méjico, 
en Centro América y en el Perú, habían 
alcanzado ya una cultura y una prosperi­
dad pasmosas para su tiempo, los que de 
Francia arrojaron, á fuerza de crueldades 
y de infamias, á la parte más inteligente, 
más laboriosa, más útil de su población, 
obligándola á pedir asilo á otros Estados. 

Porque no hay gente más desalmada ni 
más feroz que la que redbe y acata las 
órdenes de los sacerdotes de una reli^ón 
de intolerancia y de matanza como lo es 
la católica cuando dispone del poder y de 
la fuerza; nî  hay capitanes más bárbaros 
y más sanguinarios que los que, enarbo* 
lando la cruz, indtan á las multitudes á la 
destrucción de los infieles que no la ve­
neran como al signo de la fe única ŷ  ver­
dadera. 

El Librepensamiento 

Antes no se discutía ni se trataba siquie • 
ra de comprender ó de investigar el ver -
dadero significado de las cosas en materias 

Aquf yace un español... 
iQoé paeblo eite nuestro, tan igual 

siempre, tan contumaz, tátn apegado á 
tu trtdidónl 

Ea cada aspecto de la vida de los es­
pañoles ñorece el espíritu burión é iróni­
co del famosísimo epitsflo: 

tAauiyace uu lespañol 
que e^tanao bueno quiso estar mejor 
¿Sabe el buen lector i qué caso se re­

fiere el epitafl(̂  célebre? 
Yo se lo dhré, se lo explicaré lo más 

ampliamente posible, p«ra su mejor 
juicio. 

Trátue, hermano, de un español, san­
gre de nuestra sangre y carne de nuestro 
cuerpo, Que murió i consecuencia de un 
inveterado deseo de «curarse en salud», 
como también reza un azioma de nues­
tro jocundo refranero. 

Hallibue nuestro hombre pictórico 
de salud; exhuberante de vida; pleno de 

Pero quilo aúi mirarse meior, sentirse 
más bien, como si hubiese algo superior 
á lo más bueno, y cogiéndose á la íarma-
copea comenzó de tal modo y con tanto 
ahinco á medicinarle, que al cabo de 
muy escasos dias dio en la foia con su 
antes pictórica, sana y pujante humani­
dad... 

{Un español con toda la barba, mi buen 
cofrade! 

Aii somoi todos los de la raza y asi se­
remos eternamente, secularmente, mien* 
tras existamos en el mundo. 

Como el español del epitafio nos com* 
portaremos de por vida, y mirándonos 
bien, sintiéndonos á, gusto en nuestra 
existencia, continuaremos haciendo lo 
posible por ver de amargárnosla y dar 
con ella, últimamente, en el tétrico ota­
rio de las necrópolis respectivas. 

¡Y es la raza, esta raza nuestra tan ver' 
látil, tan contumaz para buicar su daño, 
tan apegada á la mala rutinal 

^Aquiyace un español 

Í
ue estando bueno quiso estar mejor 
' se murió; entregó la vida, porque 

quiso mejorarla, sublimizarla en cuanto 
nace al aspscto del bienestar fiíicol... 

O :úrrenseme cuantas coniideracionet 
anteceden á propósito de un anuncio que 
acabo de leer en las columnas de un pe­
riódico local: 

cMATRIMONIO LOCAL, admitirte 
una señora para vivir ea familia.» 

Tal es el anuncio que me ha sugerido 
el comentario. 

Ele matrimonio conoce, y siente sin 
duda, Is triste soledad de que nos habla­
ba el poeta 

f»ero es más espantosa todavía 
a soledad de dos en compañía. 

¡Ah! pero ya verá lo que es bueno con 
la compañía de una señora en un matri­
monio solo; ya lo verá, sintiendo toe 
efectos, si por acaso el marido es dado 
al «chicoleo» y la señora admitida no 
púa délos cuarenta... 

¿Qué necesidad tiene eie buen ma­
trimonio de vivir jina vida amargada por 
la presencia de una señora? 

jEspaño), español de pies á cabeza, de 
cabo á rabo! 

No se comprende el anuncio y sin em­
bargo, es cierto, evidente. Yo lo be leido^ 
Ír como á mi habrále sucedido á todoe 
os cordobeses que estorbe lo negro. 

¡Un matrimonio, que sin duda vlv&ri 
tranquilo, anhelando meter el infierno en 
casa! [Somos Incorregibles de todo punto! 

Nada, lectores, lo dicho: 
Aqui yace un español 

que estando bueno quiso estar mejor, 
EsvKürtx 

La celda núm. 7 
Preciot DOS pesetee 

José Nakens 
^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^ 

de fe, cuando menos por la iamenia mayo- I "^grCj d* facultades físicas, de glo­
ria de las personas. Sólo los doctores de bulos... 

ULBKMIOír 
ALALOASam 

ÜM 
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Suscripción 
"Cruz Roja" 

Peseías. 

Suma anterior 6546*10 
incepción Alegret y José 

Gran Carlos (Sslás) 5'oo 
Lnls Bernardas (idem) 2*50 
\i SnArez Deveaax (Bilbao).. 3*00 
Lorenzo Latorre (Chiva). . . . Q'$O 

Suma y sigue.. 6557*10 

Un sacerdote honrado 
El arcipreste y párroco de Visso (Ita­

lia) D. Pedro Pericoli, qne bajo el hábi­
to derical llevaba nn corazón de carne 
«corno todos los hombres, sean sacerdo­
tes ó laicos, se enamoró nn dia de cierta 
«eñora, contrajo coa ella un matrimonio 
«ecreto, y de aquel enlace nació una niña. 

Dado este paso, este clérigo pudo muy 
Uen seguir el camino de tantos otros, 
ceguir uimulando ante el mundo una 
castidad que no observaba, y procreando 
Ujos en el secreto de unas relaciones 
«ftcrQegas. 

El párroco de Visso no ha procedido 
4SÍ: coa una valentía heroica que le hon­
ra y que le há conquistado las simpatías 
de todos los hombres rectos, se ha diri-
|;ido á sus superiores, confesando lo que 
en la Iglesia se considera un crimen^ acep­
tando Tas consecuencias de los actos que 
4a realizado, y abandonando el sacerdo­
cio en el cual no le es licito poseer una 
iamUia y un hogar honrados. 

En la carta que ha dirigido i su pre­
lado, el obispo de Norcia, Mons. Escola-
3̂U> Marini, hay párrafos tan sinceros co­
mo conmovedores. Citaremos algunos: 

«Mis buenos padrea, viéndome dotado 
de nn temperamento demasiado abierto y 
sincero y muy inclinado á la caritUd y á 
la compuión de los desgraciados, me en­
caminaron al sacerdocio persuadidos de 
•que en una religión la cual ponía como 
base de todo la caridad v It sinceridad, 
luDaria yo la satisfacción plena de to­
dos mis deseos y aspiraciones y resul­
tarla inmune de los engaños y falseda­
des de la vida. Asi pensaba mi padre. |Po-
vbredllo! Ignoraba él que el clero, hechas 
las debidas excepciones, es la casta que 
menos posee la sinceridad recomendada 
p̂or Jesúi, la clase más alejada del espi» 

^ u de Cristo, que es espíritu de caridad 
j d e libertad. El compreadia que á mi 
natural afectuoso, inclinado al amor y á 
la familia, seria más tarde imposible 
j,bsoIutamente la observancia del celiba­
to. ¡Cuántas luchas inútiles, Monseñor, 
cuántos sacrificios ignorados me cuestan 
4Íez años de celibato heroicamente ob-
servadosl... Me cuestan adeoiás la salud, 
que ya no poseo...» 

Detpués de diez añoi de lucha, este 
«acerdfote se da por vencido. Ama», es 
amado, y procrea. 

Su deber es msniíestarlo asi á sus su-

Eeriores, y lo hace, abandonando el há-
ito y su ministerio, aunque no la fe. 
¿Cuál debía ser el deber de sus superio­

res? Decirle: «Habéis obrado como un 
hombre honrado: alejaos del santuario y 
cumplid vuestros sagrados deberes de 
padre y esposo con eia niña y esa mu­
jer.» Pero eito no lo puede decir la Igle­
sia, y por eso el obispo de Norcia, el 
cardenal Vicario de Roma, y el Papa 
Pío X, á tan noble determinación le han 
hecho una propuesta realmente indigna, 
que si es aceptada por muchos misera­
bles, no lo ha sido por el párroco de 
Visso. Oigámosle: 

«Me duele mucho, Monseñor, causar­
le este disgusto, pero, por encima de las 
leyes canónicu y de las conveniencias 
sociales, las unas y las otras con dema­
siada frecuencia en contradicción con 
las leyes de la naturaleza y del evange­
lio, está mi conciencia, cuyos dictáme­
nes yo no desoiré jamás. No crea. Mon­
señor, que soy un ingrato, porque no 
acepte sus proposiciones, y las del car­
denal Vicario, que por indicación de 
Pío X me ofrece en Roma un moiusvU 
vendi para cohonestar mi posición actual. 
No, yo le agradezco de todo corazón 

I que S. E., el cardenal Vicario y Pío X 
se hayan dignado ocuparse de mi en tal 
sentido; pero no puedo aceptar en modo 
alguno su oferta, porque esta oferta no 
da á mi esposa, á mi hija y á mi un peda­
zo de pan, y una posición clara, digna, y 
correcta, y esto vale y significa para mi 
más que el pan.» 
'̂  He aquí el proceder de la Iglesia. El 
Pa^a, el inspirador en el campo moral 
de toda la cristiandad frente á un pese­
bre y á un marido que quiere cumplir 
con su deber le hace una propuesta de 
ochavos. El modur vivendi que la recti-

. tud papal encuentra es pagar á la madre 
y i la hija, como se pagan las mujer-
zuelu públicas, destruyendo, con el fin 
de salvar los intereses de una carta y 
evitar el escándalo, una íamiiiaya cons­
tituida ante Dios. Para ella nada signifi­
can la dignidad, la desolación de una 
mujer abandonada, el honor de una hija 
por el arroyo, el que un hombre concul­
que los más sagrados deb:res. No, lo 
esencial, lo que está sobre todo es que 
se salven los preitigioi de una clsse que 
profesa la observancia aparente de una 
castidad absurda, que en el secreto ruge, 
se desencadena, y comete toda clase de 
atropellos, vindicando áp la Naturaleza, 
cuyos insdntos se quieren ahogar en una 
lucha tan dolorosa como imposible. 

El caso del párroco-arcipreste de VÍMO 
por lo raro, insólito y heroico bien me­
rece que sea divulgado y conocido. 

FRAY GERUNDIO. 

Instruyete, agricultor 
Obrero del campo: Debes de pensar ío 

que eres, lo que defiendes con tu fatigan­
te y rudo trabajo, y mirar lo poco que 
percibes y cuáles son tus productos. 

También debes poner todos tus me­
dios en instruirte en vez solamente de 
trabajar los campos, porque cuanto más 
te instruyas, más extensamente verás cuá­
les son las riquezas producidas con la 
fuerza de tus brazos y el sudor de tu 
frente. 

Comprenderás que eres muy mal res­
petado por tus burgueses; qne con tu tra­
bajo produces los principales elementos 
del mundo; que enriqueces los terrenos, 
y que de todo cuanto produces nada es 
para ti y sí todo para uuien nada produ­
ce, nada trabaja y sólo medita tenerte 
esclavizado en una vida miserable, pro­
curando ensañarte con un jornal mez* • 
quino, que de nsda te sirve para el sus­
tento de tus propias necesidades. 

Tienes que.tener tus hijos menores de 
edad abandonados por la población sin 
poderles dar enseñanza, entregándoles á 
una vil explotación, como también tu 
mujer; y de todo tú eres el culpable, pues 
Uniéndote con tus compañeros de infor­
tunio y formando una fuerxa de unión 
con grandes y potentes sindicatos, gana­
rás todo cuanto necesitas para vivir. 

Piensa que los explotados sólo tenemos 
un camino á seguir el de unirnos para 
rebelarnos contra la burguesía. 

El Sindiealista, 
TiUanueva y G^eltrú. 

Los Papas de doña patria 

Ú 

Cuéntase que Renán presentaba su 
candidatura por no sé qué distrito, y da­
ba reuniones públicát para explicar á la 
masa popular, á fin de ^anar mx simpatía 
y por ende sus sufragios, su programa 
político. Pero en cada mitin, después 
que el sabio insigne exponia sus laea«, 
unavozsurgia invariablemente pregun­
tándole: 

—¿Y Qué piensa el candidato de la 
cuestión ae Madagiscar? 

Callaba Renán, desconcertado, ante 
esa enigmática pregunta. 

Efectivamente, nada pensaba respecto 
á Madagascar, porque hasta entonces no 
habla surgido en Francia el propósito de 
conquistar la isla. 

Nunca pudo saberse quién era el anó­
nimo interpelante, pero esa sola pregun­
ta, insistente é impertinente, determinó 
la derrota del candidato. 

Si le saliera á cui todos los diputados 
españoles un ciudadano que les pregun­
tara cada vez que reclamasen votos, no 
ya lo que pensaban sobre una cuestión 
extranjera, sino sobre el más insignifi­
cante problema nacional, muchos deja­
rían de ser elegidos. 

Porque quitando cuarenta ó cincuenta 
entre todos los partidos ¿quién se entera 
siquiera del nombre de los demás que 
vienen al Congreso? 

Ni siquiera el ministro de la Goberna­
ción: los caciques que los nombran v ha­
cen que salgan elegidos para que survan 
á sus fines, reprobableí casi todos, son 
loi únicos q ae lo saben. 

Ail está Éipaña. 

Ayuntamiento de Madrid
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La cruz de Cristo 
Sobra el pudblo español 

J^tí número y cletses d§ ciérlgos 
seculares 
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(Continuaciifn) 

•nes que dicen cada año los regalares, que 
Usados á 25 pesetas, hacen 9.000.000 (i). 

le Deum, fiestas de desabramos, ae acción 
ée graciast bendiciones, etc.—El nacimiento 
de un príncipe, la entrada del rey en una 
poblaaón, la botadura de un barco, la inau­
guración 6 ñn de una obra pública, el desa­
cato cometido por un atolondrado ó cri 
minal, la bendición de un automÓTil y 
tantos otros sucesos, originan una de es­
tas manifestaciones de la Iglesia, cuyo im 
porte no es pequen^. Calculando serán 
3,000, y á 100 pesetas, suman 3.000.000. En 
estas y en tantas otras solemnidades entra 
mucho el gasto de la mú lica, cera, exornos, 
etc., que no va al bolsillo del clero, pero 
que no por eso deja de gastarte. 

Nácenos, triduos^ flores de Mayo y Semana 
éanta, procesiones y rog;aíipas,~^iKn qué 
templo no se celebran cada ano un« vein­
tena de estas costosas funcionei? El ano 
nimo de 1S20 aseguraba, que además de 
las catedrales, colegistas, parroquias y con-
irentos, extsUan en Españi 22.23S iglesias; 
no son hoy muchis menos; mas para no 
aparecer exagerado, supongo q i e las en 
que se veri&can estai solemnidades son 
sólo las 20.664 parroquias y 2.000 más los 
los templos no parroquiales, y habiendo 
en cuenta que algunas duran un mes, otras 
nueve días y que en todas se hace derro-

(1) Precio 4e los sermone3.-^Si en muchas 
3̂krtid%3 el Üf^tíors se qaala oorto, en esta 

pasa & aer largo. El preolo ó limosna de los 
sermDDej, no sale, nao 00a otro, & 25 pe^e-
tEis: osollará sdgaraoiaatd eatre Las 15 y latí 
20, H47 aeroiiajs di 10 paaetas: la mayor 
parts, son á 15; s6lo ua oorbo número rebasa 
elimporba de 25 pesaüa?. Do3 de 50 son ya 
jaalabras mayores. 

£ a oambio, al oeste del 8erm6n h inque 
2.ñ.adlr la eoata del predicador, de viajes y 
maantoacl6a, y, coa respeobo i. esbe total,el -
(oáloulo esoopfco. Ni deba omibirsí a ia l el 
coste de 1*3 Miaionea y ejerciólos espiri­
tuales. 

E^tainiastrla tiene los siguleabes gajes: 
1,° 1J7S encargos da misas que para su or­

den reogen los misionaras ea el confesona­
rio da los devotos qua rap itaa al religioso 
mis virtuoso que al clero de su parroquia. 

2.** Lis vooioiones d© monjas y íraíles 
que despiertün en los herederos en parapac-
tivá. 

3° Lis comisionas para reparación de 
daños recibidas da Los paalteates. 

4.** El precio ó limosaa de la misión, que 
oscila entre 250 pasatas por pareja, como 
premio mtnim>, y 1.000 pesetas eomo pre­
mio mixim3, sagua la oibegoría de las pa­
rroquias. 

Bs costumbre en CisbiUa pagar estas mi­
siones por mita 1; la parroquia, con cargo á. 
la fábrica, y la otra mitad el obispado, de 
los fondos aaoreboa de mlsioaes, donde los 
hay espsoiales pira esfcecaso, ó del de obras 
pías. 

Eacada obispado pueden calcularse dos 
parejas de misioneros; y cada pareja puede 
dar oómodameute diez misiones de diez dias 
©ada tanda, qua á raz6a malla de 50D pasa-
tae, salen i 5 003 pasabas liquidas por ea'ie ao-
o concapto. 

che de cera y de ostentosidades, no es 
exagerado tas&rlas á 100 pesetas; las pro­
cesiones cuaresmales de Sevilla cuestan 
muchos miles de duros. Y siendo 252.880, 
suman 15.298.000 pesetas. El calculista de 
1820 hablaba de 15.000 cuaresmas á 500 
reales, equivalentes á 75.000.000 dereaLes. 

Sanios Patronos.—Toda parroquia, igle­
sia, convento y ermita tiene su santo titu • 
lar y lo tienen España, cada diócesis, cada 
pueblo y en no pocas localidades dos ó 
tres; siendo 40.000 al menos, á 100 pesetas, 
hacen 4 000.000: el calculista gaditano las 
hacia ascender á 20.361.600 reales, supo< 
niendo en cada una un gasto de una onza, 
ó 320 reales. -

Butas.-^Kl hombre civil agraciado con 
un sueldo ó con un ascenso, por reglamen 
tario que ses, paga un título administrati 
vo, sin el cual no puede cobrar, y derechos 
de cuantía satisface el honrado con una 
distinción, d:sde la modesta cruz de una 
Orden hasta el Toisón de Oro: los nombra­
mientos de cardenal, arzobispo y obispo 
se otorgan por el papa, y como éste perci­
be por su graciosidad bueQ3S derechos, á 
ñn de que le salga gratii al agraciado, la 
nación subviene á su pago: los más altos 
nombramientos pontiñcios nada les cues­
tan, pues, á los nombrados, pero sf á la na< 
ción. 

Las gentes no se ñjau en lo que impor 
taii estos^y otros llamados favores poatlfí. 
ció; mas ̂ estudiados severamente en los 
días de la revolucióu de 1S20, se averiguó 
que desde 15 de Septiembre de 1814 hasta 
2 de ^sptienbre de 1820 süleron, d e £ s 
paña sobre 1.250.000 pesetas sólo para ba­
las de obispos y abades, y mis de 6.000.000 
por dispensas matrimoniales; cuyo precio 
sube ó baja en razón i los reparos que 
oponen los cinones, pero no el trabajo de 
otorgarlas, igual en todos los casos, con la 
particularidad desque habiendo repetido 
el papa Pío V£ que las dl8>enia8 no debían 
darse sino raro ex causa et gratis, existía 
como sigue existiendo una tarifa escanda­
losa, en fivor de la parroqiia, del obispa* 
do y claro es, del Vaticano. 

Algo debea haberse modificado lai preí 
cripciones de la Siota Se le respecto ¿éite 
y dtros particulareí; mis ada subaste la 
obligación de satiifacer sumas no despre­
ciables por los conceptos iutitnlados, exen* 
cioues, reglai de cancelarla evocaciones 
de causa, admisióu de a;>slacÍone«, grava-
mea ds juicios, imposiciones de tributoi, 
anatas, quinquenios, bancariás, casaciones, 
flbricis de Sin Pedro, commoneadas, re­
ducciones, regresos, expectativas, manía 
tos de provideado, coadjutorías, pensio 
nes, caballeratos, derechos de bendecir, 
salarios, angarias, procuradones, equlva* 
lentes, propinas, comunes, minutas, servi­
cios, expolios, vacantes, terctai, décimai, 
contribuciones h)Destas, socorros cristia 
noi, encomlendis de monasterios, a l ni • 
nistraclói de obispos, secularizaciones, 
uaiones coasagraciones, desmembrado 
nes, resigiaciones in fa-oorem, vacadooei 
incuria, afeccioues, suosidlos, escusados, 
gradaí, mlUoaes, y probiblemeite alguna 
retribudóa por el derecho de respirar den­
tro del Vaticino; que así está eituliado en 
aqiel admirable ceutro del catolicismo, 
el arte de q ie no vuele una mosca sin pa 
gar derechos. Blea puede ctlcularse en 
6.000 pío ds psietas lo q i e Eipafia envía 
c i i a a u ) al P ip i por tas zirandajas de 
diioeasas. bíadídoiaes, absoluciones tn 
artículo niortis, permisos para altares do­

mésticos y lo que se queda en Espaüa por 
bulas de difuntos, de la Smta Cruzada y 
de hcticinios. Los cálculos de 1820 las ta-
sabaa en 32.500 000 reales, sin contar lat 
bulas de difuntos y otras (i). 

Dinero de San Pearo y peregrinaciones*--^ 
Tienen ambas devociones sus alzas y ba­
jas y corresponden á aniversarios célebres 
y jubileos, alguna vez decretados para ayu* 
das de costa. Seguramente, aun en los años 
de mavor modestia, los viajantes á Lour­
des, Virgen del Pilar, de los Desampara* 
dos, etc., y lo que se envía para el dinero 
de San Pedro, no baja de 4.000.000 millo-
nes de pesetas. Uaa peregrinadón de 
1.000 devotos significa un gasto de 250.000 
pesetas por lo menos (2). 

Palacios episcopales y casas de canónigos 
y parroquiales,—Disfrutan habitación gra­
tis los arzobispos, obispos, abades, deanes, 
buena parte del clero catedral y colegial, 
párrocos y coadjutores y todos los pirro** 
eos y capellanes de monjas. Alguno de los 
edificios que ocupan son digaos de reyes, 
y aun cuando humildísimos los habitados 
por muchos curas de aldea, siempre son 
de los mejores de la población y casi todos 
tienen un pequeño huerto. Si los palados 
episcopales pagaran alquiler, Uegma éste 
en algunos á muchos miles de pesetas; por 
no tenerle propio los obispos de Vitoria y 
Pamplona, el Estado satisface anualmente 
4.080 pesetas, 

A la pregunta de la Junta de Estadística, 
¿cuántos eli&cios posen la Iglesia, además 
de los templos, catedrales y parroquiales?, 
sólo conteitaron 19 prelados, y éstos ma« 
nifcstaron asceudíaa á 1.634; ¿cuántos más 
no serán los correspDndieates á las otras 
44 diócesis? De estas ocaltaclones tienen 
la culp,a los liberales, que no aprovecharon 

(1) ^ajea ptinüfíoioa,—En la eunmeraoiin 
de gajes pontiñcios dol Mensaje han escala­
do muohas gabalascreadas por el genio mer­
cantil d e l Vaticino en nuestros últúnos 
tiempos. El Dinero de 9an Pedro tiena uu oa< 
diikBoUtir^ Ecteaiáitico abierta ana auaorlp-
clón parmaneute, ouyo balance anual Isirve 
para taŝ kr en K >mi las virtudes, celo y oa-
paoida i epiaoDpal, para el progreso en La ca­
rrera. El obispo de la diócesis mi3 pobre no 
se atreverla & acailr ¿It:>ma con un giro 
anual m^nor de 5.000 pesetas. Si tasamos el 
prometió á. 10.03D pasetas, tenemos por e ^ 
coacep^^o un ingreso de 630.000 pasetas «1 
a&o, por lo qu3 h-ica á, España, cifra que se­
guramente es rebasada en los libros de 
cuentas del Yatlca.no. 

(2) Títulos pontificios.—-'^ite es un t i tulo 
di lainlustria pantificsia. Aunque los agen­
tes de presea tienen señalado arancel ñjOy 
para, obbenetr tales titulo^ se neoasltan obla-
cloues ^ecrdbas, inasequibles i l i investiga-
ción públic>. 

BjtoJ títulos í>ontiiiaÍo<t son reoonooldos 
por el Es iado españ}! com^ títulos del Seino; 
d) molo que el Papa compacte eabe eminen­
te dereoho de soberanía do otorgar ejecuto-
riis de nobleza española sin que el Eatado ni 
la N loió a pue lan intarve air toles ex ae liou -
tas. Sale unriciob.óa de Eapaüi hecho un 
doa-uidle y regresa hesh'i na excelentísimo 
señip duque. 

Nivanb* títulos de eat-i cla^e coustabin 
ya en 1903 ea la Qu,'.a 0,icial, prlncipéJ, du­
ques, marqueses, cDuiei, vizjaades y baro-
nej, sia coabar los Oiroa tituUUos de menor 
cuanbía. 

Y oamo nota finil de este oameabarío, 
OQveadpá pDuecli lista de. precioj délos 
agentes de prdC33 á. Il>ai3>, que andan.de 
m\ao ea m^no, y qie son, oom."» tolo, una 
tela da araña de uu nuevo mis jerio, 

(Continuará) 
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Los siervos 
por 

„ ROBERTO ROBERT 
al de loi conejos bicolores en cuanto á 
las orejas, y los procetos solian terminar 
con qne el señor se quedaba con las tie-

del vasallo. rras 
* 

Ahora que lo recuerdo, debo decir para 
t ^ justo qué, si bien había rigor en lo de 
no consentir matrimonios desiguales, 
hubo también consideración para aJjgnnos 
qme los contra ian. 

Asi, cuando la mujer noble perdia su 
nobleza al casarse con un plebeyo, podía 
recobrarla de un modo muy sencillo á la 
muerte de éste. 

No,tenia más qué coger una alabarda 
y echársela al hombro, y dirigirse á la 
%lesia donde estaba enterrado su mari­
dó, y dando con la punta de la alabarda 
«I la losa sepulcral, decir estas palabras 
aímuerto: «Villano, guarda tu villanía, 
para que yo recobre mi nobkza.» 

T en seguida la sangre se le volvía tan 
azul como el día de su nacimiento. 

Sucedía entonces que, como el siĉ xvO 
era una propiedad, conve&ía mucho que 
k» de la Iglesia no se casaran de me do 
que sus hijos fuesen libres, en cuyo ca­
lo, siendo de los pobres los bienes de la 
Ijíksiá, se habría defraudî do á los po-
Mtes de la propiedad de loa susodichos 
•iervoi. 

Pero á todo se atendía ip tal modo, 
^ e siempre el siervo y sus hijea pudié* 
Wn saber positivamente á quién peittne-
dÉXL ... 

Hay un caso curioso sobre ese género 
ét pertenencias. 

¿Lo cuente? 
' m 

El obispo de PaiÍ9, gran liiervo de 
^ 8 , tenía varios siervos. ' 

El abad de San Germin de los Prados, 
no menor siervo de Dios, tenía también 
sui siervos correspondiente .̂ 
. Y como suele suceder en esos casos, 
nno y otro señor tenían sieivos de am­
bos sexos. 

A pcur de lo qtie se ha declamado 
contra el rigor y la tiranía de aquellos 
tiempos, es l o cierto que i los siervos no 
se les prohibió nunca él amarse ni casan­
te unos con otros. 

. Si una zorra, una liebre, un animal 
dañino devoraba la res, la gallina ó los 
sembrados del siervo, es claro que éste 
no podía matar á aquel animal, porque 
no era suyo, sino del señor, y bor consi­
guiente, debía tener un poco ae pacien­
cia, cuyo ejercicio es gran virtud, y es­
perar que el señor cazara la piexa, siera 
de su agrado; ñero rcpetimoi que podía 

. iunar, sin que la ley le pusiera e) menor 
obstáculo. 

Ahora se veri por qué digo esto. 
« 

Sucedió, pues, que un siervo del abad 
de San Germ4n de los Prados víó i una 
sierva del obispo de París y le ensmoró 
de ella. 

Hizo mis: le declaró su amor en tér­
minos honestos, y viendo ella que el sier­
vo iba con buen fin se dejó requerir y 
consintió en el matrimonio. 

Entregironie uno y otro i gratos tras­
portes, poetizaron el poivenir alli á su 
manera y acordaron legitimar la unión 
de sus corazones al pie de los akares. 

Pero en medio de su alegría .̂. 
Nc: dfgimoslo de otro modo. 
A medida que se iba acercando el día 

de la boda, iban creciendo el gozo y la 
impaciencia en los amantei; mas cierta 
noche en que él hacia mil castillos en el 
aire sobre su futnra dicha, le asaltó una 
duda que le quitó la alegría y el sueño. 

Al día siguiente, después de cumplidos 
sus deberes para con Dios y coa su ŝ -
ñor, fué muy cariacontecido i ver i sfa 
novia, y le dijo: 

«Santas y buenas tardes, mi querida 
Odelina. 

(La historia ha coniervsdo el nombre 
dé la sierva, y por él se ve que i los de 
su clase hasta te les permitía el uio de 
nombres bonitos.) 

—Santas y buenas, le contestó cllá. 
—He pensado en ti (dlĵ o il) toda la 

noche... 
(Odelina bajó los ojos, en mi con­

cepto.) 
—He pensado en nuestro amor, en 

nuestra próxima unión, y en que si el 
cielo la bendice;.. 

(Odelina adivinó el final y se puso en* 
cendida de rubor, según creo. Él prosi­
guió diciendo): 

—Si el cielo la bendice, nuestro hijo 
seri muy hermoso, se parcceri i ti... 

(Entonces no había espejos, ni los sier­
vos se miraban i cosa slguna, por cuyo 
motivo Odelina se limitó i dciear verse.) 

•--̂ Pero, añadió el amante, nuestro hijo 
va i ser muy desgraciado, porque ni po­
drá ser siervo del abad de San Germin, 
i quien tú no perteneces, ni del obispo 
de París, i quien yo no pertenezco. Por 
ser hijo mío debería ser su dueño el que 
es mi dueño; pero por ler hijo tuyo de­
bería ser propiedad del que es dueño tuyo. 
Niiestro desgraciado hijo no tendri nin­
gún amo: nuestro no puede serlo, porque 
para que se cumplan los designios de la 
Providencia, nosotros los siervos no po-
demos poseer coia alguna, y menoa co­
sas como son los hijos, que tienen su 
alma inmortal y reciben la gracia del 
bautismo; nuestro hijo no peiteneceri i 
nsdie ni hallari tierra que le sustente. 
idué seri de élJ 

Calló el amante siervo, i quien la 
simple idea de su posible paternidad ha­
bía inspirado tan discretos razonamientos. 

Odelina, al verle callado, alzó los ojos 
al que entonces era azulado firmamento, 
y hoy por desgracia ni es firmamento 
! «wi es cielo ni tíi^w/,» y Jijo: 
: -^Temo que hayamos traspasado núes* 
tros deberes discurriendo tanto. El dis­
currir, amigo mío, sólo es propio de se-

ñorcí: nosotros debemos tener cpnfíanz» 
en Dios y en sus ministros, que'no nos 
dcjarin sumidos en la amargura, y, no lo 
dudes, labrin hallar un cristiano medio 
para que nuestro hijo sea de alguien. Yo 
tengo fe, y estcy segura de qne el fruto 
de nuestra unión, antes de nacer, tendrá 
bien asegurada la servidumbre que le 
corresponda. Esta noche misma consul­
taremos el caso, tú con tu dueño el abad» 
yo con mi dueño el señor obispo. Una 
voz secreta me dice que el hijo de nues­
tro amor tendri dueño. 

En efecto, aquella noche misma se 
consultó el caso en el obispado y en la 
abadía, y fué considerado como caso' 
grave. 

En una y otra parte se meditó sesuda­
mente el negocio: ¿de quién debía ser 
siervo el hijo de dos siervos que eran 
respectivamente de dos amos? 

En el obispado se inclinaba la gente 
de letras i que el futuro siervo debía 
pertenecer al señor obispo, porque éste 
era el dueño de Odelina; el vientre signe 
i la madre; y si el vientre de ésta era del 
obispo, episcopales debían ser los frutos. 

En la abadía prevaleció la opinión 
opuesta, fundada, no sin razón, en que el 
sexo del siervo del abad eia el que ive« 
valecia. 

—Bien considerado, decía el teólogo, 
la mujer no existe d se; fué formada de 
una costjlla que cira del hombre, yenes-
te concepto es parte del hombre, y k» 
hijos son producto de esta partei y si 
bien considferados inmediait en cuanto i 
su iormación material son fruto que 
emana igualmente del padre y de la ala­
dre, considerados tnediaUf sólo del padre 
emanan; pues la que los concibe es c»r-
ne de la carne y huesoí de los huesos 
del varón: aquí el varón es propiedad del 
abad; ̂ 0 el fruto mediato é inmediato 
|lel siervo al abad pertenece. 

No pudieron ponerse de acuerdo aqae>; 
lia nocne las opiniones de los que trata­
ban tan espinosa y delicada npaterit; eran 
menester luces superiores para, ponerla 
en su punto, y así fué menester que el 
obispo y el abad celebrasen una confe­
rencia, como lo verificaron. ^ 

Razón tenia Odelina: el obispo y él 
abad dieron muy pronto con una solu­
ción la mis sencilla, y estipularon que 
los hijos qne naciesen de aquel matrimo­
nio, pertenecerían la una mitad al obla* 
po y la otra al abad. 

Pe lo cual se hizo un contrato en to­
da regla, contrato que i lu tiempo fué 
ratificado por el sumo imperante el 
Sr. D. Luis VII de Francia. 

Odelina y su esposo se tranquilizaroa 
y se casaron. 

Cuando Odelina se hallaba en cfnta^ 
su esposo la preguntaba unas veces: ^Có­
mo esti el sieivo del señor obispo, ó del 
señor abad, que por merced de Altiaimo 
has concebido? Y si ella quería cometer 
algún exceso en el trabajo ó exponerse á 
quebrantar su salud, él le decía: No, no 

(Oúniinuat^ 
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En fin, una flestecita más para regenerar 
el país y desarrollar su vida económica, á 
fin de que se vaya rehaciendo de esas pe­
queñas pérdidas sufridas durante los tres 
años últimos en las guerras coloniales. 

No sé qué dirá ás esto el impío Ivas Gu-
yot, que hace poco escribió: 

cEspaña es la nación más católica del mundo y 
sujeta á una dirección de fuerza. No se decide á ha­
cer nc.da sin el permiso de su confesor, ó pensando 
en la absolución que tendrá que pedirle. Lejos de 
tener espíritu crítico, y tratar de darse cuenta de las 
cosas, se resigna al misterio y cree en el milagro. 

Reemplaza el esfuerzo personal por rezos y ple­
garias. Pide gracia y desprecia hjasücia. Estos há­
bitos constituyen un estado mental que se manfiesi-
ta en todos los actos de la vida » 

Todo eso lo dijo ese franchute por envidia 
que nos tiene. Mas si cree que por esto va­
mos á incomodarnos, se equivoca. 

¡Rezar! ¡creer en los milagros! ¿Hay na­
da que ennoblezca más al hombre? 

Que rabien los extranjeros. Mientras ellos 
pasan el tiempo en esas tonterías de la cien­
cia, el progreso,-]a industria, etc., nosotros 
rezando, confesando y pidiendo á Dios que 
nos lleve pronto 4 su seno; y como además 
no perdemos tiempo en comer, dedicamos 
casi todo el día á tan útiles ocupaciones. 

¡Sí, que rabien, que rabien! 
1899 

El invierno y los templos 
Se nos ha venido el frío encima á más an­

dar,, y á;estas horas varios párrocos se pre­
ocupan deponer sus establecimientos en con­

diciones de abrigo- Al mismo tiempo que tat 
pan rendijas, sacan de la cueva los rollos de 
esteras para cubrir el;frío pavimento. 

En algunos templos no se estera; se ex­
tienden por el suelo unas cuantas docenas 
de ruedos, que las beatas se disputan con 
más afán que si fuesen indulgencias plena-
rias, y los llevan arrastrando de uno á otro 
punto de la iglesia. 

El curioso el ver á dos devotas ocupando 
un mismo felpudo, y acechándose mutua­
mente para en cuanto la compañera se le­
vante un momento, cogerlo, é ir á usufruc­
tuarlo exclusivamente en el rincón más abri­
gado de la iglesia. Entonces es ella. 

—Señora; vuelva usted á poner ese rue­
do donde estaba, que antes que usted lo ha­
bía ocupado yo, y únicamente por condes­
cendencia la dejé que se pusiese también en 
él. 

—rPero como usted se ha ido á la sa­
cristía.,, 

—A preguntar á qué hora dice la misa 
D, Crisanto. 

.—Como si ftiese usted á cualquiera otra 
cosa. El ruedo lo necesito yo para irme al 
altar del Cristo de los Afligidos. 

—¡Jesús, qué personas de tan poca edu­
cación vienen á la iglesia! 

—̂Y que lo digan ustedes, señoras, in­
terrumpe el sacristán, que ha acudido al 
ruido de la pelotera. ¡Que repoquísima... 
consideración tienen ustedes! ¡Escandalizar 
así en la casa de Dios! Si yo fuera el señor 
cura, dejaba el suelo más limpio que una 
patena. 

—O que un cepillo; que para eso ya se 
da usted mafta. 

—¡Señora!... ¿quiere usted apostar á que 
la cojo de un braíso y la pongo en la puerta? 

•— Â mí, que soy hermana de la Virgen 
y he tenido catorce años en mi casa á don 
Cirilo, el teniente de sacramentos? Ya se lo 
diré para que le dé á usted un recorrido. 
¡Habráse visto el grosero! 

—¡Habráse visto la.... esa! 
Para evitar estas escenas, la mayoría de 

los párrocos esteran todo el templo, y hay 
algunos que miran tanto por la comodidad 
de sus feligreses, que hasta ponen estufas-: 
caloríferos. . ; 

Excusado es decir que estos templos son 
los más con^curridos. Hay devoto "que se 
arrima á la estufa, y entre el calorcillo de* 
la fe y el del aparato se entrega al más bea­
tífico sueño. 

Estos abonados á estufa y sueño son terri­
bles. Hay que echarlos, casi á escobazos 
cuando llega la hora de cerrar la iglesia, 

—¡Se está tan bien aquí, decía;uno de 
ellos, cuando no hay brasero en casa y el 
sol calienta poco en la calle!... Si lo dejaran 
á uno asar unas castaflitas, estaría en la 
gloria. 

Contra esos aficionados á dormir al caloc 
de las estufas santas, un sacristán ha idea­
do un.medro que le da excelentes resulta­
dos. 

En cuanto ve cabeceando algunos devotos 
junto al aparato de calefacción, abre disi­
muladamente una-ventana contigua, por la 
que entra un frío de dos mil demonios: en­
tonces se inicia en el grupo una escena mur 
da de arropamiento, restregones de ojos y 
estirones de brazos, y en seguida todos g0 
declaran én vergonzosa fuga. / 

M M 
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¡Cualquiera resiste aquel despertador au­
tomático de aire sin comprimir! ¡Cualquiera 
espera tranquilo una segura pulmonía! 

1888 

¡Arsa y ole! 
Gran concierto en la iglesia de Maravi­

llas. ¡Viva el lujo y quien lo trujo! 
Mal año para los que se empeñan en que 

las funciones religiosas sean serias y solem-
' nes, en que se destierro la pornografía de 

los templos, en que no se exhiban imágenes 
adefesios y en que las señoras no asistan 
con galas mundanas; cosas todas imposi­
bles de remediar, y más aún la de que no 
se les eche á todas horas y en mil formas el 
¿quién vive? á la bolsa de los devotos. 

¿No comprenden que, si ésto fuera así, 
sólo parecería por el templo alguna que otra 
vieja inservible para las faenas del pecado? 
Van, porque en ellos encuentran espectácu­
los excitadores para los sentidos, satisfac­
ciones para la vanidad y algún que otro va­
liente descarriado que aliquando se permite 
echarles un piropo. 

¿Que los curas no debieran consentir ta­
les abusos? Si eso les produce dinero, ¿qué 
han de hacer? ¿Acaso se han rapado la co­
ronilla para pasar privaciones? 

En el concierto hubo chicoleos, y apreton-
citos, y los consiguientes desmandamientos. 

¡Voto á cien pares de demonios, y de cuan­
tas cosas de rechupete me he privado en mi 
vida por la fatal manía de no frecuentar las 
iglesias! A no ser porque ya estoy mandado 
recogerj menuda devoción la (jue iba^ á en­

trarme. No saldría del templo más que para 
comer y dormir.* 

¡Qué falsa idea se tiene de las cosas! Yo 
creía que al templo se iba solamente á orar, 
á pedir por las almas del Purgatorio, á ele­
var á Dios el corazón, y por esto no pasaba ni 
por la acera de enfrente. 

¡Ay! ¡Siempre se saben tarde las cosas! 
¿Por qué no se vivirá dos veces, y la última 
con la experiencia adquirida en la primera? 

Pero, nada; ya no hay remedio; dejaré que 
se diviertan en los templos los cucos que á 
tiempo cayeron en la cuenta, en tanto que 
yo suspiro ó rabio de envidia, según caen las 
pesas. 

1896 

Innovaciones 
. En la iglesia de San Ginés han puesto luz 

eléctrica; es lo que, según fama, hace falta 
en aquel templo: mucha luz y mucho ojo. 
Pero ¡ay! la han mistificado y reducido á su 
más mínima expresión. 

Nada de arcos voltaicos ni potentes focos. 
Allí no hay más que cuatro lucecitas de 
mala muerte, que sólo sirven para hacer vi­
sibles las tinieblas; no sostienen competen­
cia ni con las velas y las lámparas que aún 
arden en los altares. 

No podía ser de otro modo. Iluriiínese una 
iglesia con mil bujías nominales, y desertan 
de ella todas las beatas viejas y feas, es de­
cir, la mayoría. 

Ninguna quiere exhibir su horrible y 
apergaminado rostro á los vivos resplando­
res del precioso invento, y lue^o,. ¡convida 

tanto la dulce semioscuridad á la meditación 
y... al sueño! Como que hay damas de esas 
que ha hecho voto de no dormir nunca la 
siesta más que en el templo, 

Y tienen razón. Me río yo de las columpia-
doras hamacas y las indolentes mecedoras! 
Donde esté un banco de una iglesia fresqui-
ta en verano, que se quite todo.. 

Mas volviendo al asunto, ello es que esa 
innovación, aun heclia vergonzosamente, 
está llamada á transformar las prácticas pia­
dosas. El día que los devotos se convenzau 
de que no son indispensables la cera y el 
aceite para el culto, ¡adiós ganancia de sa­
cristanes! 

En vez de llevarles, como ahora, sendas 
alcuzas y macizas velas, les llevarán carbón 
de piedra para alimentar las hornillas de los 
dinamos, que ni siquiera les servirá para 
combustible en sus modestos fogones. 

En lo sucesivo, además del Manual de sa­
cristanes, tendrán que aprender un curso 
abreviado de electricidad. Sino, ¡cualquiera 
les va á ellos con los tecnicismos científicos 
del nuevo alumbrado! 

—¿Sabes lo que son volts, lo que son am­
peres?, pregunté ayer á uno del ramo. Y me 
contestó con la mayor buena fe: 

—^Amperes?¿Volts?'No sólo que signi­
fican esas palabrejas latinas; lo veré en un 
diccionario viejo que tiene el párroco. 

Hay que elevar el nivel intelectual de los 
futuros sacri-electricistas, olvidándonos de 
aquel famoso pareado: 

«Los inventos del siglo diecinueve 
no son para tratados por la plebe. 

1893, 
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Cilicios coquetones 
Entre los objetos que sin pagar contribu­

ción venden las trinitarias de la calle del 
Marqués de Urquijo, figuran los siguientes: 

«1. Cilicio de alambre de 20 centímetros de lar­
go por 4 de ancho (para el brazo), 50 céntimos; 
forrados con badana de color y cinta de hilo, 75. 

2. Cilicios de alambre de 25 centímetros de lar­
go por 6 de ancho, 75 céntimos sin forrar; r25 fo­
rrados. 

3. Cilicios de alambre de 35 centímetros de lar­
go por 5 de ancho, 1*25 sin forro y 2 pesetas forra­
dos. 

4. Cilicios de 35 centímetros de largí por 7 de 
ancho, 2 pesetas sin forrar y 3 forrados. 

5. Cilicios de cintura, de 50 centímetros de lar­
go por 4 de ancho, 3 pesetas sin forrar y 4 forra­
dos. 
-j 6. Cilicios de 60 centímetros de largo por 6 de 
ancho, 4 pesetas sin forrar y 5 forrados. 

7. Candenillas de medio metro, 0'30. 
8. Cilicios para la espalda, de 15 centímetros de 

largo por 10 de ancho, 1 peseta sin forrar y 1*50 
forrados. 

9. Disciplinas de cuerda, forma española, 2'50 
pesetas. 

10. Disciplinas de cntráa, forma francesa, 3 pe­
setas, 

11. Disciplinas de cuerda, forma torneada, 2 pe^ 
setas. 

12. Disciplinas de hierro lisas, 2'50 pesetas. 
13. Disciplinas de hierro rizadas, 3 pesetas. 
Cuerdas ásperas de nudos para la cintura, 0*50 
Ceñidor de esparto áspero,- i peseta.» 
Preseindo de la explotación que llevan á 

cabo esas hermanas, para pensar sólo en las 
simpáticas pecadoras que usan esos artefac­
tos. ¡Cómo tendrán las carnes las pobrecitas 
de mi alma! Verlas desnudas será un horror. 

Y lo más triste es la consideración á que 
me lleva la noticia de esos tormentos. Cas­

tigar de tal manera al cuerpo, hospedaría 
del alma, supone algo que indudablemente 
no favorece al picaruelo; y como martirizar­
lo no es plato de gusto, se impone la afirma­
ción de que, cuando ellas lo hacen, lo tendrá 
él bien merecido. 

Esto no obstante, me permito rogar á las 
beatas que sean indulgentes con su vil mar 
teria; pues si con ayunos la debilitan, con 
castigos la extenúan y con cilicios la mal­
tratan, va á creerse obligada la infeliz á 
presentar la dimisión, y adiós entonces los 
ratos dulces que en esta vida deleznable le 
esperan aún. 

Si bien sospecho que eso de los cilicios se­
rá una forma nueva de esgrimir el arma de 
su encantadora coquetería. ¡Que hombre re­
siste á esta frase, pronunciada por labios 
sonrosados y adornada con un monísimo 
mohín: «Mira, mira lo que tengo ahí para 
martirizarme, si no me quieres mucho!» 

¡Son tan ingeniosas las beatas, para ha­
cer contribuir á sus gustos hasta los instru­
mentos de tortura! 

1904 

San José, arquitecto 
Hasta ahora conocía (aunque no lo trata­

ba) como santo y como carpintero á mi toca­
yo: las Hermanitas de San Benito, de Cala-
trava, me lo han trecho conocer como arqui­
tecto. 

Observaron varias averías en el edificio 
que ocupan, y (Quisieron repararlas; mas no 

poseían un céntimo, y los creyentes dinero­
sos andaban escamados. 

¡La estación fría, el cielo triste, los bolsi­
llos cerrados!... O hay que aguzar el inge­
nio, se dijeron, para agenciarnos luz, (par­
né, dinero) ó vamos á tiritar de frío y que­
darnos á oscuras. 

Reunidas en consejo, dieron vueltas y 
más vueltas al asunto, hasta que una de 
ellas tuvo una idea luminosa. 

—¡Nos hemos salvado!, exclamó regocija­
da. Hay que hacer un cartelito: yo lo dicta­
ré, y el demandadero lo escribirá; ha sido 
ayudante de memorialista y tiene buena 
letra. 

Y en efecto, llegó el pendolista, y la Her­
mana inspirada le dijo: 

—Escriba usted en ese cartel lo siguien­
te: 

«Yo soy el arquitecto de la casa encargado 
de pagar la obra.^ 

—¡Pero, Hermana, por Dios!, replicó el 
infeliz demandadero; ni yo soy arquitecto, 
ni tengo un perro chico, eri mala hora lo 
diga, ni... 

—'No importa; escriba usted eso. 
Y lo hizo el pobre hombre. 
—Ahora coge usted ese San José, le cuel­

ga el cartel al pescuezo, lo pone'á la puerta, 
y no habrá alma sensible que no se conmue­
va y suelte la mosca. 

Y dicho y hecho: desde aquel día está el 
leño bendito ostentando su diploma. 

,Los vecinos más candorosos (primos en 
culto) han ido soltando perras; los tibios se 
limitan á decir: 

«Si él está encargado de pagar, ya paga­
rá, que buenos fiadores tiene en el Cielo. A 
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nosotros sólo nos toca felicitarle por su as­
censo... y quedarnos con los cuartos en el 
bolsillo.» . 

Y piensan bien y dicen mejor. 
1887 

Reforma higiénica 
Han llegado á Roma varios obispos yan­

quis á solicitar del Papa permiso para po­
der confesar, por teléfono. 

Un periódico de aquella capital publícala 
siguiente historieta para demostrar las ven­
tajas de tal reforma: 
: «Suena el teléfono de una parroquia. 
-^Brrrr... ¿Está el señor cura párroco? 

^ —Soy yo. ¿Qué se le ofrece? 
—Deseo reconciliarme con Dios; pero con suma 

urgencia. 
—No hay inconveniente; Venga usted'ala iglesia, 
—Imposible. No puedo perder un minuto. Acabo 

de cometer un robo, y.la policía me viene buscando: 
pero antes de huir solicito absolución telefónica, J» 

Además de casos parecidos, pudiera dar­
se este otro: pedir la abslución en el ins­
tante mismo de terminar él pecado más co­
mún y más simpático, á fin de no dejar espa­
cio entre la falta y el arrepentimiento; y 
esto obligaría á los sacerdotes á no apartar­
se del teléfono ni de noche de día; de noche 
sobre todo, 

Y no quiero hablar de las sustituciones que 
pudieran hacerse, y que darían ocasión para 
mil trocatintas graciosos, unas veces, trági­
cos otras. . /' 

Sin contar con que^ de esa manera, las 

personas delicadas de olfato no temerían 
acercarse al tribunal de^la penitencia, como 
ahora les ocurre al pensar en el aliento féti­
do de muchos ministros del Señor, y en el 
tufillo á gruyere que asciende de sus grose-
razos cimientos; amén de los ruidos sospe­
chosos que llegan á veces demasiado tarde al 
oído del mártir de la fe para que pueda des­
viar prudentemente la nariz. 
- Voto,.pues, éñ pro de la confesión telefó­

nica, y prometo utilizar oportunamente el 
invento. 

Para reírme un rato. 
19G5 

Carta de un difunto 
Cementerio de San Miguel, de Málaga 

" Marzo de 1888 
Sr. D. José Nakens: 

Por uno de los compañeros últimamente 
llegados, sé que andan ustedes los vivos co­
mentando la noticia de haberse encontrado, 
al exhumar los restos de un cura aquí se­
pultado desde hacía seis años, una buena 
cantidad de onzas de oro, con otras varias 
monedas y billetes de Banco. 

No es cierto, como aseguran ustedes, que 
él, codicioso como todos, se trajera esa can­
tidad por no desprenderse del metal ni aún 
en el sepulcro. Tal vez no le faltara inten­
ción de hacerlo, m s ¿qué presbítero difun­
to puede librar un perro chico de la flscali-
zadora mirada de su costilla? Gomo conocen 
todos los secretos: y escondites de sus seño­

res, ni un céntimo pueden traerse los infe­
lices. 

Lo que ha ocurrido, Sr. Director, es que 
al verse en esta morada donde acaban las 
pompas y vanidades terrenas, y cuando aún 
se percibía el confuso rumor de los sepultu­
reros que se alejaban, empezó á dar vuel­
tas en el ataúd y charlar con su vecino de 
sepultura, para ver si podía bailarle la mos­
ca con socaliñas espirituales. . 

— ¿̂Tiene algún dinero, hermano?, le pre­
guntó. 

—Hasta dos pesetillas, le contestó el otro. 
—Pues démelas, y le largaré un par de 

responsos á su alma, que se está achicha­
rrando en el Purgatorio. 

Dióselas, y tras aquél catequizó á otro y 
otros varios por el mismo procedimiento^ 
con tal limpieza y diligencia, que al anoche­
cer del primer día había juntado ya unos 
doscientos reales. 

Al siguiente salió por otro registro. 
Supo que había aquí un monaguillo, muer­

to á consecuencia de una paliza que le dio 
un cura, y lo alquiló para ayudar misas 
postumas, que cobraba á buen precio á ca­
tólicos ladrones en vida y meticulosos en 
muerte, y á damas opulentas y cristianas 
que aquí dan su carne á los gusanos, como 
se la dieron en vida á jesuítas y frailes. 

Por último, empezó á dar dinero á rédi­
tos, y crea usted que si no vienen á des­
enterrarle, nos desvalija á todos. 

Ruégele se sirva dar publicidad á las pro­
cedentes líneas, no ofreciéndole mi casa, 

(Continuará) 
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